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ARCILA.-Paso honroso entre moros y cristianos según un grabado del siglo ^VI 
(Biblioteca Municipal de Jereí) 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE U N A TRAGEDIA HISTÓRICA. 

I 

r. S(-r entrada la ciudad quisievon algunos de los 
moradores escapar por mar, corriendo a la playa 
para embarcar en unas carabelas que allí estaban 
fondeadas con carga de vino, aceite y otras seme­
jan tes mercancías. Dejábanse caer de la mural la 

los fuf;-itivos y con ellos sus mujeres e hijos, pero aunque el trecho 
de las mural las al agua sea brevísimo en él murieron muchos, 
degollados por los asediantes. Aun así llenáronse las carabelas,que 
ei-an siete u ocho, hasta que no pudiendo reeil)ir mas gente, levaron 
anclas, y los que a ellas se acogieron de este modo so salvaron. Kl 
cronista Bernardo líodrígucz amargamente se quejó, t iempo des­
pués, de que precisamente estos que cobardemente huyeron, fuesen 
muy bien recibidos en Lisboa, y aun premiados. Solo una carabela 
siguió jieleando en vez de ponerse en salvo: la mandada por .Tuan 
^fartins Alpoim, la cual con unos falconetes (jue tenía estuvo ca­
ñoneando la playa, defendiendo la 'puer ta que daba sobre esta 
(Porta da Ribeirai tan reciamente que los moros no se atrevían 
ya a llegarse a ella. Tero cuando la marea bajó, los cabileños de 
Tetuán y Xexauan , que eran los que acometían por aquel lado, se 
determinaron a acometer a lanzadas a l a tripulación, metiéndose 
en el agua hasta los pechos, sobre todo cuando pudieron aprove­
char la bajamar de la noche; «y asi los pescaban coino atunes», 
dice el mencionado cronista, con tanto daño que ni uno escajió 
sin heridas, incluso Alpoini; pero no los ])udieron tomar. 

Estaban en no menor aprieto los del castillo, y ciertamente 
fueran entrados y degollados sin piedad I tal como ellos lo hicie­
ran al ganar la plaza, por lo que no tenían de que quejarse i si los 
vencedores no se hubieran desparramado por la villa, a impulsos 
de la codicia, saqueando concienzudamente todas las casas. Mas 
no por eso parecía menos desesperada la suerte de aquellos, te­
niendo todos por inevitable que, acabado el saqueo, padecerían 

cruda muerte si aquel esperado socorro no llegaba antes de que 

los dispersos saqueadores se juntasen . V en estas ansias estaban 

cuando vino a aumentárselas la deserción de Pedro Días, fabri­

cante de sillas de montar, el cual, desesperando de salvarse de 

otro modo que pasándose al enemigo, descolgóse por la mural la y 

presentóse al P e y de Fez, al que informó de la situación de los 

cristianos. Mandó el Rey que el transfuga, acompañado por el 

alcaide de Xexauan, fuese a int imar la rendición inmediata ofre­

ciendo en cambio la vida a los sitiados. 

El recado fué de este modo: 

—Aquí está el alcaide de X e x u a n y dice que digáis al conde 

(pie el Rey le manda a decir que no consintió ayer ni hoy que el 

castillo fuese combatido esperando os deis a partido, pues sabe la 

poca fuerza y defensa que el castillo tiene, y asi os tomará vivos, 

y que otro modo os entrará por fuerza de armas y os pasará a cu­

chillo sin misericordia. 

Y la respuesta dada por.Iuan Rodríguez Pascual) de este otro: 

—IJecid al Hey qiie dice el Conde que el partido que se ha de 

hacer es defender el castillo y con la ayuda de Dios echaros fuera 

de la villa y volverla a poblar con cristianos como antes lo estaba, 

y que no volváis con ningún otro recado, ni partido, porque el 

Conde manda (píese os reciba en adelante a saetazos. 

(Quedaron los defensores velando y el conde vestidas las ar­

mas y la lanza en la mano aunque la herida del brazo era grave. 

Y todos imploraban muy devotamente el auxilio de Dios, no es­

perando salvación sino de 111, pues harto sabian que no podrían 

resistir el asalto que al amanecer del nuevo dia tenian ])or cierto 

que les darían los moros. 
TT 

Poco más de media noche seria cuando los vigías vinieron a 

avisar de que por la parte del mar se veían muchas luces. 
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Rebosando júbi lo todos los pechos, pues luego supusieron que 
aquellas luces eran las de los barcos de la armada, clamaron de 
lo alto de las nuirallas del castillo las gargantas: 

—¡Socorro! ¡Socorro! 
Al amanecer vieron que no se habían equivocado, y que la 

a rmada de D. J u a n se iba acercando. Acogiéronla con nuevos ví­
tores, a los que los moros respondieron con grandes gritos, músi­
cas de sus anafiles y atabales, y lanzándose con gran brío a escalar 
las murallas. Pero los de dentro, a los que la vista de la a rmada 

centuplicaba las fuerzas, pelearon tan esforzadamente que los 
rechazaron. 

Los vientos y las corrientes hablan retrasado el socorro des­
viando a la escuadra, salida de Tánger el Jueves por la tarde, 
hacia las costas de España, cerca de la desembocadura del Hárbate. 
Por eso lo que los sitiados de Arzila tenían a la vista desde la 
noche del sábado al domingo, era solo la vanguardia. Ei grueso 
no llegó hasta el mediodía. E\)ndeai-on todos fuera del arrecife, lo 
que entristeció a los sitiados, que temerosos de nueva embestida, 
querrían tenerlo más cerca. Los sitiadores, muy al contrario, vieron 
contentos (|ue tenían espacio para atrinclierar la playa, y luego 
lo hicieron, guarneciendo las tr incheras de escojíeteros y balleste­
ros. Como eran muchos pudieron acabar la obra en todo el domin­
go sin dejar de combatir el castillo, lo (jue ejecutaron tan sañuda­
mente que a pesar de la resistencia de los cristianos conquistaron 
el baluarte de la playa y la barbacana que iba de él al baluarte de 
Santa Cruz. Hicióronse muchas señales los del castillo con bande­
ras y blandiendo espadas y adargas a la escuadra para qu'> entra­
se, pero ella no se movía. El martes mandó el conde a dos ni(u-iscos, 
I ¡a estos infelices ])ersegu!dos tenían que recurrir sus perseguido­
res en los momentos supremos!) que llevasen cartas suyas a su 
cuñado, comandante de la Ilota como ya he dicho. Saltaron ])ür 
una ventana, lanzáronse al agua y llegaron nadando a los barcos. 
Súpose entonces la causa de la inacción de la Ih.ta. Oon .luán, su 
comandante , llegara el último: domingo muy adelantada la tarde. 
Kl lunes se empleó en celebrar consejo de .tefes. Y el martes no 
quería emprender nada aquel oa])itán por ser día aciago. A esto 
respondió el conde de l'orba, a ])esar de las angust ias que estaba 
])asando, muy donosamente, dicióndole que si para T). Juan , era 
aciago el martes, él tenia por nefasto el mi¿>rcoles, y que, asi, no 
le socorriese hasta el jueves, t¡ne el se aguantar ía como pudiese. 

Inició D. . luán la operación de desembarco, no obstante tal 
respuesta (juzgando (|uizás que la situación no era para extremar 
las bromas I el miércoles por la tarde, y con ayuda que le dieron 
unos 40 hombres destacados por el Conde, forzó la línea de trin­
cheras, con gran mor tandad de los defensores de ellas. Pero sólo 
el jueves entró en el castillo, donde metió unos fiOO hombres. 
Aquellos dos días miércoles y jueves llegaron refuerzos de España 
enviados por los alcaides de Cádiz y de .Jerez de la Frontera. T_jlegó 
también una carabela del Puer to de Santa María. Por cortesía 
dieron a estos caballeros los portugueses el puesto de mayor peli­
gro, que era el baluar te de la Campana, y allí perdieron la vida 
muchos de los de Jerez: sobre todo al venirse abajo aquella mura­
lla, que los moros tenían minada, t^on los refuerzos pasó la guar­
nición a la ofensiva y pronto tuvieron los enemigos que evacuar 
a lguna parte de la villa. Sólo entonces, a los cinco días del soco­
rro, llegó la armada de Pedro Navarro, que según la mayor parte 
de las Historias que de este cerco se han escrito, salvó a la plaza 
de ser tomada. 

Navarro entró en el castillo seguido de una guardia de 30 
alabarderos muy vistosamente vestidos, y de un destacamento de 
suizos, siendo recibido con gran solemnidad. L a poderosa artillería 
de la armada castellana bombardeó muy eficazmente el campa­
mento marroquí. Después castellanos y portugueses dieron sobre 
los moros recuperando del todo la villa. 

Siguióse la l legada muchos más socorros de Portugal, por­

que los fugitivos de que hablé llevaron la noticia de (|ue la villa 
se perdiera, y el Rey díó orden de reunir gente para recobrarla, lo 
<|ue determinó a muchos caballeros a acudir al socorro, movidos 
del celo de servirle. 

El conde de Jiorba fué a Tavira, en el Algarve, a besar la 
mano del líey Ib i\lanuel, pues era tan abyecto cortesano como 
valeroso guerrero, caso no nuevo en la Historia. 

Pero la de D . Vasco Coutinho, Conde de l 'orba. no cabe en 
estos HIT.SODIOS. Pertenece a oti-os que en su día se escribirán. 

¡Inch' Al-Id! 

I T I 

Me he demorado tpiizás más de lo conveniente en el relato de 
este asedio de Arzila, por curioso y poco sabido. De haber jjensado 
alguien a lgún día en educar a la clase directora de la sociedad 
española para una acción allende el Estrecho estas crónicas afri­
canas debieran ser generalmente conocidas desde hace muchísi­
mos anos, para ajii-eiuler en ellas a enmendar los errores cometi­
dos. Así se sabría como al Un hubo que abandonar Arzi la y todo 
lo demás, ti'as tanta sangre derramada, y precisamente por tal 
derramamiento, que era de todo punto innecesario, mejor dicho 
inconvenientísimo. 1' entonces se vería con cuanta i'azón dicen 
los historiadores portugueses, y especialmente David Lopes (His­
toria de Arzila durante el dotuiíiin de J'ortugal) que sus plazas eran 
como buques anclados en la costa a los que había que llevar lo 
necesario, j)ues carecieron siempre de vida propia». Y esto que 
ellos dicen de sí mismos, ¿habrá (¡uien crea que no podemos escri­
birlo en castellanoy 

Co])iaré sobre esto lo que escribe el dicho historiador portu­
gués l^avid Ijopes, hombre muy competente, buen conocedor de 
la lengua árabe: 

«Se ha dicho f|ue el al^ftndono de jiueatrns plazas africanas fué 
»un error. Lo dijo Herculancj y lo han i'epetidu otros. Xo lo cree-
»mos. El abandono nada tuvo de voluntario. Fué forzado. Hubo 
«para eso graves razones políticas y ecoiuimicas. Los ministros de 
»D. J u a n III, al aconsejarla, bien viei'on la imposibilidad de man-
»tenerlas. Si no merecen alabanza tampoco vituperio: cuniplierun 
»su deber, que era servir bien a la luición y a su rey.» 

«Hermoso pensamiento era el de ci'ear en Marruecos un iinj)e-
»rio portugués. Hn nuevo Portugal , allí, a las puertas del .Vlgarve, 
vdaria a la nación fuerza ¡lara giuirdaí' la entrada ilel Mediterj-á-
>>neo y dominar el camino marít imo de África, Asia y America. 
»(lrandíoso plan habría sido cier tamente el de concentrar allí 
«todas nuestras energías y recursos en vez de dispersarlos; ¡lero 
«esto lo decimos ho\ ' , apartados de las sucesos, y jmdiendo consi-
«derarlos friamente. Aun suponiendo j)osíblc tal ])lan en aquel 
«siglo habríanos sido imposíl)le su ejecución, y furular un Algarve 
»Ultraniarlno. A ello se oponía el gran movimiento i'cligioso (|ue 
«produjo lo mismo en Euro])a que en Marruecos, y que aquí como 
«allí tendía al fanatismo y a la íntolei'ancia.» iOb. cit. jiag. 4-lOt. 

l íecuerda el autor (jue al i'everdecimiento del fervor i-eligioso 
provocado en .Mari'uecos por los Chorfa. correspondiii en la Penín­
sula el de la Tníjuisiciiín, y que lo (|ue esta hizo en la India por­
tuguesa habría tenido consecuencias aun más desasti'osas en l̂ )er-
beria. Y acaba con estas palabras: 

«Por último, tanto portugueses como es])añoles fueron a Ma-
«rrueoos con sólo propósito de andar en África a lanzadas y dar 
«prestigio a la Cruz: y la especie de penetración que hubo en el 
»Sur no pasó de esbozo y no duró». 

Y dice otras cosas aun más intei-esantes, entre ellas esta que 
a muchos sorprenderá, pero no a mí: que ?ilarruecos tampoco ser­
vía para escuela de soldados. Quédese esto para otro día, ya tpie 
en este de hoy empieza a faltar espacio. 

Gonzalo de R E P A R A 2 
ISarcelona, enero, l'.IÜO, 



La aviación sanitaria y su obra humanitaria 

A :i\'iación snnitnrifi, medio de evacuación IIKJ" 
(lerno y rápido, dest inada a alcanzar en ciertos 
|)aíses y en todas las colonias un desarrollo 
considerable, consecuencia de los innei;,al)les 
servicios que está l lamada a rendir, no es aún 
bien conocida y desgraciadamente muy j)oco 
apreciada del público que consiilera la cues­
tión como muy lejos de ser resuelta. Sin em­

barco hace varios años que la evacuación de heridos y de los en­
fermos "raves se (iractioa de modo corriente por la vía de los aires 
en Suecia, en l 'olonia, en los Kstados Unidos, en t^^olombia. en 
Austral ia, en la ( iuyana inglesa, en el Japón , en Siam, en la 
I ' . li. S. S.. en Levante y más cerca de nosotros, en nuestra casa, 
en ^ifarruecos. 

La aviación sanitaria fué en lo.s comienzos de su ajiaiición 
l)uramente militar y sólo más tarde , en el balance part icularmen­
te notable y reconfortante de su actividad, fué cuando Suecia pri­
mero y Polonia después, acudieron a su intervención y crearori la 
aviación civil del tiempo de paz. 

Contrar iamente a lo que se podía pensar fué menos la gi-an 
guerra que las opei'aciones en los teatros exteriores los que deci­
dieron el i iorvenirdel nuevo procedimiento de evacuación. El con­
siderable número de heridos, la naturaleza y el género de las 0|)e-
raciones. la introducción de nuevos métodos de combate y la 
perfecc'ó'i del armamento reilujeron, sobre el frente occidental, s\i 
empleo a liien i)Oca cosa, y con raras excepciones los medios ordi­
narios de evacuación bastaron a todas las necesidades, dada la 
prnximiilad de las instalaciones hospitalarias de lu vanguardia ,c 
incluso de la zona de etapas. 

Fué de otro modo diferente en el curso de las campañas exte­
riores en donde las operaciones fueron llevadas por columnas de 
todas las armas, alejadas n veces más de IdOkms. de una forma­
ción sanitaria susceptible de atender los heridos graves y en la 
que los medios do evacuación, a pesar de todo el cuidado que se 
]>uso. fueron forzosamente siempre insuílciontes. 

Las evacuaciones, dada la extensión e inseguridad de las 
lineas de comunicación, así como la obligación de utilizar el ma­
terial al máximo de s\i capacidad de transporte, impusieron con 
frecuencia la formación de convoyes sanitarios periódicos. .Este 
medio de obrar, dictado por las necesidades imperiosas, si no pre­
sentaba inconvenientes grandes para el traslado de heridos leves 
y menos graves asi como para toda una categoría de enfei'mos de 
poca im])ortancia era, por el contrario, susceptible de engendrar 
verdadei'os desastres ])ara los heridos graves para los que la inter­
vención (luií'úrgica en las |)ocas horas que siguen a la lierida es 
casi siempre cuestión de vida o muerte. Fué el origen de la utili­
zación de los aviones sanitarios, gracias a los cuales el traslado de 
los heridos graves pudo efectuarse diar iamente en condiciones de 
rapidez y comodidad desconocidas hasta entonces. 

Desde 1017, cuatro ai)aratos Dorand Dalfan fueron transfor­
mados y acondicionados ¡¡ara el trans|)orte de los heridos acosta­
dos; fueron poco utilizados, el acondicionamiento eventual satis­
facía muy poco. 

El iTiismo año, aparatos Voisin fueron dispuestos para este 
servicio v provistos de un material quirúrgico extraligero llevan­
do su auxilio al lugar dé lo s heridos y pudiendo llevárselo consi­
go. Nos encontramos en este momento en un punto crítico de la 
historia del servicio de Sanidad aéreo, la doctrina 7io está aún 
estableciila v se duda en la elección del método a seguir: trans­
portar el herido grave al centro o formación especializada más 
próximo o traer al lugar del herido el equipo quirúrgico y su ma­
terial. 

Los hechos parecen haber probado, has ta ahora al menos, 
que la solución real está en la evacuación rápida del herido grave; 
resulta de los infoi'rnes recogidos en el sei'vicio sanitario mil i tar 
del África occidental francesa que los dos aparatos puestos a su 
disposición para transportar' los equipos sanitarios en 1!)2] jamás 
sirvieron ])ara el fin que se había perseguido con su creación.Fue­
ron utilizados en unión de aviones militares de combate para la 
evacuación dé lo s heridos y de los enfermos graves. 

Xo siendo nuestro propósito hacer un estudio técnico, nos 
habíamos comprometido al comenzar la publicación de estas no­
tas a no incluir en ellas extensas y fastidiosas estadísticas. Sin 
embargo nos es forzoso el citar a lgunas cifras y para que nos ¡lei'-
donen sólo copiaremos las más elocuentes tomándolas de «nuestra 
casa» en el balance de la aviación sanitaria de i lar ruecos . 

Años 

1921 
1922 
1923 
1921 
192.") 
192Ü 
1927 
1928 

X." de evacuados 

84 
194 
819 
198 
9.57 

1.398 
155 
184 

o sea. en ocho años, un total de B.9G9 evacuados y esta cifra no 
con.^tituye más que un mínimo estricto ya que en 1925, por ejem­
plo, la cifra de evacuados pasa ciertamente y con mucho la cifj'a 
de 957 citada en el cuadro anterior. Alcanzó y fué incluso proba-
bb-mente muv superior aún que la de in2b, ])ero ])ensamos que 
nadie censurará este |)eqneño error' estadístico; estábamos en las 
más duras JDrnadas de la cam|iaña del Rif y sin dificirltad se com-
¡u'enderá (|ue los médicos tuvier'on otra cosa que hacer más im-
j)or-tante que llevar los estados de evacuación. La cifra total de las 
evacuaciones drrr'ante el cur'so de estos ocho años puede, sin mie­
do a ser tachado de exagei'ación, evaluar-se en 1.50(1; aceptamos la 
de l.íKK) para qiredar en los l ímites oficiales. 

La distancia media recori'ida por cada viaje no habiendo ja­
más descendido a menos de KX) kms. los aviones sanitai-ios, cuen­
tan pues con un mínimum, consider-ado como muy bajo por los 
miélicos de servicio, de lOO.dOO kms. de vuelo. 

Sólo dos accidentes han sido i'egisti'ados en los ocho años, lo 
C|ire nos da un poi'centaje mrry mínimo de 0'5 "/„ o sea un acciden­
te por 2(10.(H)0 kms. de r'ecorrido, media f|ue los que utilizan las 
car'reteras ser-ían muy felices, en nirestra idea, decen t a r como su­
yos. Hay que tener en cuenta en amplia medida, que los atei'r'i-
zajes sólo han tenido lugar- excepcionalmente en aerodr'omos ¡ler-
manentes, por r-egla general , el avión sanitario aterriza al lado de 
la for-mación sanitaria de campaña en donde hay un herido grave 
qrre llevar, en irn terreno a veces bastante accidentado, con fre-
crrencia mediano, y a veces poco acondicionado. Ifay que confesar 
que en semejantes C(jndicíones de trabajo los r'esultados obtenidos 
son evidentemente notables. 

Hagarrros ahora algunas apreciaciones r-elativas a jas conse­
cuencias de la intervención quir-úr'gica i'ápida y especializada obte­
nida por la evacuación por la vía de los aires. 

Según el servicio de Sanidad del ejér'cito italiano, en 1928, en 
el cur-so de las operaciones de Lybia, sólo se citó el 2 "/„ de defun­
ciones en los ¡jacientes transportados por avión, cuando en los 
evacuados por la vía ordinaria cei'ca del 10 "/„ no alcanzai'on el 
destino pr'evisto. P a r a la campaña de ^ larmecos y para la de Le­
vante, generalmente se estima aproximadamente que el 70"/,, de 
los evacuados por la vía de los aires no hubieran podido soportar 
las fatigas de la evacuación por otro medio de ti-ansporte: el avión 
sanitario por el simple hecho de su intervención lia de este modo, 
salvado para los ejór'citos de IMarruecos y de Levante , aproxima­
damente 4.000 hombres en 8 años, o sea 500 por año. 

Xinguna opinión más autorizada que la del Comandante Mé­
dico Lacaze, profesor- agregado a «\'al de (irace». He aquí lo que 
escrilría en enero de 1924. «Xinguna sutura ha sido practicada por 
herida de guerra; ya que el estado de infección do las heridas no 
permite el exponer los heridos a las consecuencias de esta inter­
vención que pueden ser graves cuando se practica demasiado 
tarde.» 

l]n diciembr-e del mismo año nuestro eminente colega añadía: 
«Estoy satisfecho que los hechos me hayan permitido, desde el 
mes de enei-o, el darme, un mentís, (¡racias al avión, que de más 
en más se allrma como insust i tuible para la evacuación rápida y 
confortable de los heridos, he podido salvar varios de ellos, con­
servar varios miembros y realizar con éxito varias su turas prí-
rnitivasw. 

Semejantes manifestaciones no necesitan comentarios. 
Has ta ahora nos hemos ocupado en demostrar los enormes 

servicios prestados jior la aviación sanitaria a los heridos milita­
res, su obra se ha continuado durante la paz y se ha mostrado 
también fecunda en excelentes r-esultados. 

Son cur-iosas las notas que siguen dedicadas a la actividad 
de la aviación sani tar ia entre la población civil y empezar-emos 
exponiendo la organización del primer servicio regirlai- de avión 
sanitario en tiempo de paz que fué un servicio puramente militar, 

Xos detendi'emos irnos instantes ya que a partir de este mo­
mento es cuando se han creado todos los demás servicios. 

Ija aviación sanitar-ia de tiem|)o de paz de la qire nuestro 
excelente y bien sentido amigo el coronel médico l'icqur^ caído en 
servicio aéreo duran te el cumplimiento de su deber profesional, 
fué infatigable apóstol, dio realmente la medida de toda su im­
portancia en el enlace entre el importante centr-o de aviación de 
Cazaux y el hospital mili tar de Talence en Burdeos. El aeródro­
mo de Cazaux es el centro base de varias escuelas de aeronáutica 
y es en sus proximidades donde se efectúan los ejercicios de tiro 
antiaér-eos causas de no pocos accidentes. Estando situado el cen­
tro a 75 kms. del hos])ital mil i tar de l íu rdeos los heridos graves, 
t ransportados por la carretera, necesitaban 5 a 7 horas para fran­
quear la distancia y l legaban frecuentemente a su deslino en 
estado precario que obligaba con fr-ecuencia a retrasar la inter­
vención urgente ,v necesaria. Cracias a la aviación sanitaria un 
herido grave ])udo encontrai-se en la mesa de operaciones en me­
nos de una hora después del accidente. Cazaux probó sucesiva­
mente todos los modelos de aviones sanitarios a medida que iban 
apareciendo, la puesta en servicio de los ajiaratos 14 T bis que 
pueden, independientemente de piloto y del enfoi-niero, transpoi--
tar dos heridos acostados y uno sentado y sólo necesitan de un 



Campo de aterrizaje de snperfioie media de (iOO por 100 metros per­
mitió extender el socorro del avión sanitario a las guarniciones de 
Pau y de llochefort. 

Más tarde la aparición del Hanriot 14 S., aparato sanitario 
más pequeño, pero infinitamente más manejable, acondicionado 
para un herido acostado, otro sentado y un enfermero, aterrizando 
y despegando fácilmente en un terreno mediocre y poco acondi­
cionado de 40 por 150 metros hizo extensivo el benelicio de la 
evacuación aerea a Tarbes, Jilont de ]\larsan, lüarr i tz , J 'arve, La 
Uochelle, l loursin, Blaye, Libourne, ^firambeaut y l íoayan. Gra­
cias a infatigable actividad de l ' icqué, la xvi i r región vio de este 
modo la primera organización tipo de la aviación sani tar ia del 
t iempo de paz. Suecia siguió a Francia de cerca y desde lOí!) 
adquirió en Francia un Breguet 44 T bis. 

La escasez de comunicaciones ferroviarias, y lo exiguo de la 
red de carreteras en las regiones poco habitadas del extremo norte 
de Suecia y sobre todo la nieve que cubre la tierra de una capa 
cuyo espesor alcanza a veces varios metros durante algunos meses 
del año aislan de todo socorro una parte de los habitantes. Ade­
más la extensión del territorio unida a la densidad muy débil de 
la población no pei'mi-
te el entretenimiento, ¡ 
a falta de necesidades <^ 
suficientes, de estable­
cimientos hos|iitalarios 
muv especializados. 

"Kl 14 T bis adqui­
rido por la t ' ruz Hoja 
sueca era del tipo co­
rriente acondicionado 
para el transpoi-te de 
dos heridos acostados 
y la única modifica­
ción que fué aportada 
fué la de proveer el tren 
de aterrizaje de un tri­
ple dispositivo ])ermi-
tiendo el despegue so­
bre ruedas como un 
avión ordinai lo. sobre 
pontones como un hi-
dro avión y en fin sobre 
skis para despegue en 
la nieve, líl avión reci­
bió como puerto la ciu­
dad de l loden, centro 
de un hospital mili­
ta r impor tante conte­
niendo todos lo.5 servi­
cios de especialidades 
de un gran estableci­
miento hospitalario mo 
derno. Los pilotos y los 
mecánicos son propor­
cionados por los servi­
cios aeronáuticos del 
ejército, el t ransporte 
de enfermos yhoridos 
es gratui to , el personal 
de a V)ordo recibe una 
gratificación de la Cruz 

Roja por cada viaje, 
l i e aqui como fun­

ciona el servicio, el mé­
dico que acude cerca de un enfermo o de un herido que juzga debe 
ser transportado con urgencia al Hospital advierte telefónicamen 
te al hospital de lioden en donde se encuentra el aparato siempre 
preparado para partir. Las más lejanas aldeas delNorte de Suecia 
t ienen teléfono que se encuentra generalmente en las cabanas más 
modestas. El médico cuida bien de dar al jefe del servicio todas 
las indicaciones necesarias y proporciona puntos de referencia. 
Cleneralmente escogen allí mismo, en las proximidades del punto 
de carga, un terreno que le parece propicio al aterrizaje; campo de 
nieve, orilla de un lago. etc. y hace encender hogueras por medio 
de combustibles fumígimos cuyas columnas de humo señalan a 
los pilotos el lugar juzgado como más conveniente. 

Desde 1920, un nuevo aparato, un J u n k e r s modelo V. IB, t ipo 
mucho mejor adaptado a las necesidades nacionales fué puesto 
en servicio. Este aparato comprende, además del puesto del piloto 
que lleva dos asientos, una espaciosa cabina en la cual pueden 

AHas digestivas 

Órganos respiratorios. 
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instalarse dos heridos acostados en camillas, un herido sentado en 
un sofá confortable y otro lugar destinado al enfermero. 

TJOS dos poqiier.os esquemas permitirán mejor que una extensa y 
árida descripción formarse una buena idea de esta clase de aparatos 

Desde 10'2I a 1020, 180 enfermos y heridos fueron evacuados 
por avión. Entre los casos transportados citamos: 

I 15 fiebres tifoideas. ; 
Afecciones contagiosas 15 tuberculosos pulmonares. i 

\ O varios. ' 
; 11 úlceras de estómago con hemo-i 

rragia. | 
2 úlceras de estómago con perfo-1 

ración. ( 
i17 apendicitis con o sin peritonitis, i 
f 1 oclusión intestinal con peritonitis\ 

1 hernia estrangulada. ] 
^ 2 diversos. ) 
í f) bronco pneumonías. / 

T pleuresías purulentas . 15 
2 diversos. ^ 

Hemorragias cere­
brales, 8. 

C o n f u s i ó n men­
tal, 1. 

Mastoidetis, 8. 
Heridas penetran­

tes del abdomen, 2. 
Heridas penetran­

tes del cerebro, 1. 
Casos graves de 

obstetricia, 17. 
Casos g r a v e s di­

versos, que neces i ten 
intervención de urgen­
cia. 24. 

Total , 180. 
No hay que tener 

grandes conocimientos 
m é d i c o s para darse 
cuenta de la simple lec­
tu ra de los diagnósti­
cos que la no evacua­
ción d e e s t o s casos 
hacia un hospital hu­
biese determinado pa­
ra el 80 °/„ de los pa­
cientes el desenlace fa­
tal. Ahora bien en estas 
casos el solo medio de 
evacuación posible bien 
por el alejamiento de 
la región o por la au­
sencia de medios de co­
municaciones o en ra­
zón de la nieve, era la 
vía aérea. 

1 Ventana; 2 Portavoces; 3 Camilla superior; 4 Camilla inferior; 5 Compartimientos de materiales; 6 Puertas; 
7 Medios de introducir la camilla; 8 Armario para pequeño maferial médico quiriírgico; 9 Ventiladores; 10 y 

11 Asientos; 12, 13 y 14 Partes móviles que permiten las maniobras de colocar en su sitio las camillas. 

Es cierto que aun 
hay mucho que decir 
de la aviación sani­

taria y si ponemos punto a nuestro trabajo es poríjue esperamos 
también liaber alcanzado el fin que nos habíamos propuesto es­
cribiendo estas líneas. L a evacuación por la vía de los aires ha 
hecho sus pruebas y será en un porvenir, quizá muy próximo jiara 
ciertos países muy extensos y todavía mal atendidos desde el ]Hin-
to de vista de vía de las comunicaciones así como en la mayor 
parte de los países coloniales, una necesidad tan im])eriosa como 
la ambulancia automóvil en las grandes aglomeraciones, Pueden 
nuestros lectores compartir esta opinión y ella será la sola recom­
pensa que les pedimos. 

Doctor Ch. S ILLEVAERTS. 

Médico de la Administración de la zona de Tánger. 

Tánger, Enero 1980. 
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P O L Í T I C A I S L Á M I C A 
EL AFGANISTÁN D U R A N T E EL A Ñ O i929 

L 20 de febrero de 1919, murió asesinado en 
Yelalabad el l ími rHab ib l ' l lah Jan , que había 
gobernado su pueblo bajo la tutela inglesa, 
prestando a Ingla terra un inestimable servicio 
manteniendo tranquilo el Afganistán durante 
el ])eríodo turbulento de la guerra europea. Kl 
mismo día fué proclamado Emir su hijo Aman 

UUah Jan , que había nacido el primero de jul io de ]8!)2. Su 
))rimer acto fué declarar independiente su reino, poniendo así de 
relieve que sus ideas respecto a Inglatej'ra eran diametralmente 
opuestas a las seguidas por su padre. El nuevo Emir era en efecto 
enemigo de Inglaterra y había mantenido durante la contienda 
mundia l relaciones con los turcos-alemanes. Aman TUab entró 
seguidamente en relaciones con Moscú. 11 i 

He aquí ya en los comienzos del reinado del nuevo Kmii' apa­
recer contra¡)uestos los intereses de Rusia y de Inglaterra. De­
bemos añadir que en aquella época se habló de que la muerte de 
Habib L'llah habia sido jus tamente provocada por agentes sovié­
ticos con la idea de tpiebrantar la influencia inglesa. Apresurémo­
nos a subrayar este interés de las dos naciones rivales en Oriente, 
señalando que Afganistán (país de 781.000 kilómetros cuadrados 
con i O millones de habitantes), ocupa una posición estratégica co­
mo estado barrera entre la U.R.S.S. y la India inglesa. 

La declaración del nuevo Emir y su actitud ofensiva respecto 
a la India vecina determinó una guerra con los ingleses, a la que 
puso fin el tratado de paz de Rawalpindi , firmado el 8 de agosto 
de 1919 y en el cual Ingla terra reconocía la independencia del 
pais afgano, sin mostrarse rigurosa con Aman l ' l l ah . 

El nuevo monarca habia contraído matr imonio en 1914 con 
Suraya . lanum, educada en un Colegio de religiosas francesas de 
Siria y muy amante de introducir en su reino la civilización occi­
dental í2i. Durante los 10 años de su reinado. Aman l ' l lah se 
mostró siempre decidido partidario de esa reforma soñando, tal 
vez, con ser para su pueblo lo que Alustafá Kemal había sido para 
Turquía. Y aún culminó su propósito después del viaje que en 
unión de la Reina efectuó por Europa en los años 1927 y 1928. 
siendo cariñosamente acogidos por una sociedad que miraba con 
simpatía los propósitos renovadores de los monarcas orientales. 

Pero, sin duda, la reforma era imprudente. Había el temor de 
que afectara a detalles v costumbres que aún pareciendo sin im-
portanciut ienen s i n d u d a g r a n trascendencia especialmente cuando 
el grado de cul tura de un pueblo es tan bajo como lo era en Afga­
nistán. Introducir nuevas costumbres con un marcado sabor laico 

(1) Lothrop Stoddard - Le nouveau monde de L'lslam. 
;2) Suraya nació L-H Damasco \- es hija de Sidar Malimud beg Jan Tliarzi. 

El ex Rey afgano Aman UUah y su esposa 

en pueblos exageradamente fanáticos, imponer el servicio obliga­
torio, aumentar los impuestos, abolir antiguos privilegios sin con­
tar con una masa preparada ni siquiera con soldados y con tesoro 
para poder atender a la contingencia siempre esperada de una re­
sistencia era una empresa que como mínimo puede calificarse 
de impremeditada, mucho más teniendo en cuenta que se t ra ta de 
un país muy cortado, con escasas comunicaciones y en el que la 
autoridad real no pasa en algunas tr ibus de ser nominal. 

En los últimos meses del año 1928 se levanta la tribu de los 
Shinwaris y ello es la voz de guerra a la reforma de otras tr ibus 
que se aprestan también a combatir al Monarca. 

Para los soviets es cosa descontada que el movimiento había 
sido provocado y al imentado por Inglaterra, que se sentía celosa 
del poderío del Afganistán bajo el reinado de Aman l ' l lah y de la 
influencia soviética que era por días creciente en Afganistán. Aún 
prescindiendo de esta opinión que, como de enemigo, puede ser 
parcial, registraremos que con ocasión de estos ju'imeros movi­
mientos de revuelta se señaló la presencia entre los disidentes del 
famoso coronel inglés T. lí. Lawrence, que tanto dio que hablar 
con ocasión dé los asuntos orientales y que ha sido señalado con 
insistencia como el agente principal del InielUgence Serrice inglés 
en Oriente 11 ). 

Los rebeldes, engrosados a su paso por nuevas tribus pusieron 
en huida a las fuerzas reales y ayudados al parecer por la defec­
ción de estas, ocuparon en los piimeros días de enei'O de 1929 las 
colinas de Paghiba la que dominan Kabul , la capital y corte de 
de Afganistán. El Rey Aman Ullah se vio obligado a abdicar en 
favor de su hermano mayor, el Sirdar Inayatul lah , que era cono­
cido por su afecto a las tradiciones del país. El nuevo Monarca fué 
coronado el día 14. 

Pero su reino sólo habia de durar cuatro días. A la cabeza de 
los revoltosos y obteniendo provecho de esa misma revuelta se en­
contraba el famoso jefe de cuadrilla, I-iacha I Sakao que se habia 

El cabecilla Bacha I Sakao 

(1) Como recordará el lector, el Coronel Lawrence, a quien se llamó *el 
rey sin corona de tres naciones, prestó a Inglaterra extraordinarios servicios en 
Arabia durante los aflos 1916 a 1918, en la dura tarea de agrupar a los árabes 
contra los turcos. Posteriormente lia intervenido en numerosos asuntos que 
afectan a los intereses británicos de Oriente. 

De todos modos convendría señalar que las noticias de procedencia Inglesa 
y Rusa son, en muchos casos, tendenciosas por lo cual no deben aceptarse sin 
haberlas previamente contrastado. 



hecho proclamar rey con el nombre de TTahid IJllah El Jazi , arre­
batando el trono al hermano de A m a n LTllah el 18 de enero (1). 

Kl prestigio del nuevo Key estaba acrecentado por la traición 
liecha a Aman r i l a h . al que propuso que le diese armas con el tin 
de ayudarle. Sorprendida la buena fe del Key, se apoderó por soi-
presa del arsenal real sacando fusiles, ametral ladoras, cañones y 
municiones,con todo lo cual reunió y armó a 12.000 hombres diri­
giéndose sobre Kabul donde entró triunfante. 

Ante el inesperado rumbo que tomaban los acontecimientos y 
estimándolo como la ruina del pueblo afgano. Aman Ullah lanzó 
un manifiesto diciendo que retiraba su aljdicación y haciendo a la 
vez un l lamamiento a las tr ibus líeles que no i'espondieron a él. 

A ¡)artir de este momento la anarquía se apodera del ])aís y 
como se ha dicho con mucho acierto «la desaparición del poder 
real desarrolló las tendencias centrifugas de las tribus». Por ello 
no puede ext rañar que diversos jefes levantasen bandera a su fa­
vor; entre ellos citaremos a Omar .Tan, liijo de Mohamed .Tan, de 
familia de soberanos y a quien los ingleses tenían internado en la 
India; Ali Ahmed Jan , cuñado e íntinio amigo de Aman L'llah, 
hombre prestigioso y antiguo gobernador de Kabul que llegó a 
proclamarse rey, Malik ,]aus Ut Zin, etc. 

El pretendiente Nadir J a n merece ser señalado de un moilo 
especial. De familia real, tío de Aman Ullah, había sido jefe de su 
ejército en 1919 y poco después Ministro de la ( iuerra. En 1924 
había estado en París representando a su país como Embajador 
dando muestras de poseer muy bellas cualidades. Al cesar en su 
cargo por enfermedad, en 1920, marchó a Niza, donde se estableció 
y donde habían de sorprenderle los acontecimientos de su país. 
Conociendo sus facultades podía asegurarse que era el hombre que 
necesitaba el Afganistán ya que marcaba jus t amen te el equilibrio 
entre A m a n l ' l lah, que hacía imprudentemento copia servil de la 
civilización occidental provocando la honda repulsa del país y 
Habib Ullah que representaba la reacción bárbara contra esas ten­
dencias y que no tenia condiciones ni prestigio alguno para gober­
nante . 

Por eso cuando en el mes de marzo se supo que los cuatro her­
manos Nadir J an , Shah W'ahi, Shah i\rahamud y Tíashim J a n 
habían pasado la frontera india internándose en Afganistán para 
combatir al usurpador Piacha I Sakao, hubo motivos para tener 
a lguna esperanza en que se terminaría el estado anárquico que 
amenazaba dar lin del Afganistán. 

Ju s t amen te en el mes de febrero había sido preciso evacuar 
a las colonias extranjeras y al Cuerpo diplomático de Kabul , ser­
vicio que prestó la fuerza del Royal Air _F'o?x'e{India) en 71 vuelos, 
que t ransportaron 5J.5 personas sin tener que registrar el más pe­
queño accidente. En esa misma época también se habló de que 
Aman Ullah volvería a intervenir a la cabeza de un ejército arma­
do y pagado por los soviets; de ello sólo puede decirse que se 
habló entonces de que la U.R.S.S. reclamaba a A m a n Ullah una 
suma de 5 millones de libras y que existia entre ambos p\ieblos 
un compromiso cuyos términos precisos no pudieron ser conocidos. 

El 23 de mayo. A m a n Ullah con su hermano y sus familiares 
l legaban a Chaman, frontera de Peluehis tán y se colocan bajo la 
protección de las autoridades británicas; despiK';s cont inúa su viaje 
a Europa quedando establecido en Roma. Desde su retiro lanza a 
su pueblo un documento en el que sintetiza su dolor y sus espe-
i'anzas en las frases del poeta: 

Si lo que yo amo 
queda—¿Que tendré 
que temer, av'm, si— 
mi a lma y mi cora­
zón quedaron deshe­
chos? 

A part ir de este 
momento la lucha 
queda reducida ai-Sa­
cha I Sakao de una 

(1) Bacha I Siikao, 
P1 hijo del aguador, era 
jefe de una partida de la­
drones, habiendo inter­
venido con un puesto 
muy subalterno en los 
trabajos de la comisión 
que negoció la paz con 
los inja:leses después de 
la tentativa de Aman 
Ullah de provocar una 
revuelta en las Indias. 
Estuvo al servicio de 
Aman Ullah para luchar 
contra los b;indidos que 
merodeaban porlas mon­
tañas al Norte de Kabul. 
Bacha I Sakao, sin con­
diciones para monarca, 
se aprovechó simple­
mente del gran descon­
tento que reinaba en el 
país contra el rey refor­
mador. 

parte y a Nadir ,)an de otra. El pi'imero se apodera de Herak 
y ello fué decisivo para la suerte de los que recibían el 
apoyo soviético ya que logró aislarlos de los rusos. Duran te el nios 
de junio se hace at'in más sólida su postura al apoderarse de Kan-
dahar, ant igua capital y cuna de la dinast ía Durani , de gran im­
portancia estratégica porque manda las comunicaciones que van 
desde la India a Persia y a Herak, y además es la llave de los ca­
minos que condticen a Herak y Turkestán a través de las monta­
ñas del Norte. 

No obstante estas circunstancias militares favorables, el tro­
no de Bacha I Sakao se tambalea; de una parte la anarquía que 
reina en todo el imperio determinando el hambre v la miseria qtie, 
aun acentiian más las bandas de rebeldes que bloquean los cami­
nos de la India privando al Afganistán de recursos de que carece 
y que le son absolti tamente necesarios; de otra parte la actittui 
enérgica de Nadir J a n que no cesa de aumentar su partido favo­
rable. 

Hacha I Sakao pretende llegar con él a un acuerdo pero Na­
dir .iau se niega a compart ir el gobierno del país con un bandido 
y j)ide la reunión de las tr ibus para que elijan l ibremente sti so­
berano. Como el acuerdo no se logra, comienza una serie de ope­
raciones sumamente interesantes desde el ptmto de vista mili­
tar, por lo quebrado del país y la falta de comunicaciones, qtie cul­
minan con la ocupación de Kabul por Nadir Jan , el cual enti'a a 
caballo en la capital del Afganistán aclamado pur la muchetl timbre. 

Seguidamente reúne a los representantes de las tr ibus con 
objeto de que ellos designen stt Soberano. Has ta este nuunento 
Nadir J a n no ha manifestado a nadie sus intenciones; más que a 
favor de monarca determinado ha Itichado simi)lemente por evitar 
la anarquía que reinaba en su país y que estaba a ptmto de htmdirle 
para siempre. Esta falta de prejuicio le ha sido sin duda muy con­
veniente; en la reunión de representantes de las tr ibus puede 
apreciar bien que el Rey A m a n Ullah es completamente ímpopti-
lar. Las tribits le obligan a aceptar la corona y Nadir,Tan se resig­
na pronunciando estas palabras: «Puesto que el pueblo me designa 
acepto. No seré el Rey sino el servidor de las tr ibus y del 
país». 

Colocado en el trono Nadir Jan , viene el período tan intere­
sante como difícil de aqtiíetamiento de los espíritus luego de una 
era tan larga y agitada. El 2 de noviembre Bacha I Sakao (Habid 
Ullah) era, en unión de otros rebeldes, fusilado y colgado por pe­
tición de las mismas tr ibus. El nuevo monarca consti tuyó su go­
bierno y ha premiado la lealtad de sus hermanos dándole inter­
vención en la gobernación del país y nombrando a Shah Wali J an , 
Pres idente del Consejo. Una de sus primeras medidas fué telegra­
fiar a la Gran Bretaña y a la U. R. S. S. poniéndole de relieve sus 
mejores deseos de vivir en armonía con los dos países rivales en 
Afganistán. 

No rechaza las ideas de reforma, aunque las condiciona pru­
dentemente con lo cual evitará sucesos como los que determinaron 
la caída de su sobrino. Ha dicho que continuará las relaciones con 
las potencias extranjeras iniciadas por este. Atenderá al desai-rollo 
de las relaciones comerciales con todos los países; ha prohibido el 
uso tle las bebidas espirituosas; organizará una escuela mil i tar y 
una fábrica nacional de armas, restaurará el telégrafo y el teléfo­
no; y mantendrá el ant iguo Consejo de Estado v el nombramiento 
de un primer ministro que formará su Gabinete con la aprobación 

del Rey. 
L a paz parece rei­

nar en Afganístím 
al término del año 
1929. Se adivinan 
difíciles problemas, 
especialmente p o r 
lo que se refiere a la 
falta de recursos pa­
ra atender al resta-
ñamiento de las he­
ridas que ha prodti-
cido e s t e p e r í o d o 
continuado de revo­
lución; pero unáni­
memente se confía 
en l a s excelentes 
dotes del nuevo mo­
narca que sabrá sin 
duda, en el curso del 
a ñ o 19B0, hacer 
a v a n z a r decidida­
mente a su ptieblo 
por el camino de la 
¡)rosperídad y del 
ortlen. 

V i a U e M O R L A 

Una puerta de Kabul 



EVOLUCIÓN DE LA GUERRA A LA PAZ 

POSICIONES Y ACUARTELAMIENTOS 

X dia en el Parl iunento anatematizaba el sistema 
(le posiciones, en Argelia, el ^larisoal Bugeaud. 
Nada más deplo-
i'ablc que el abuso 
de puestos fortifi­
cados, decía, que 
obliga a aumentar 
el Kjército de un 

modo exorbitante, mientras que 
entre ellos y la movilidad existe 
la diferencia que liay entre el al­
cance del fusil y el de las ))icrnas 
del soldado. Cerca de un siglo des-
luiés no faltó quien lo repitiera 
entre nosotros. No se jiensaba en 
el enorme lajiso de tiemjio trans­
currido, ni en los pi'ogresos del 
a rmamento que han hecho tomar 
un papel capital al terreno, valo­
rizando en grado sumo la fortifi­
cación, l 'ugeaud, además, se ha 
observado, carecía de efectivos y 
de tropas adecuadas para implan­
tar el sistema mixto, que ha pre­
valecido luego, porque si los pues­
tos se ha seguido pensando que 
eran buenos, nadie creyó hallar en 
ellos el secreto de la victoria in­
falible, que en la guerra no hay 
medio alguno polivalente. Es o¡)or-
tuna la objeción del Coronel Fa-
bre; si las posiciones actualmente 
mantenidas en las montañas—dice 
aludiendo a los puestos del .A^tlas 
—fueran ocupadas por el enemigo, 
el recuperarlas costaría sumamen­
te caro porque sería menester em­
pezar de nuevo. Y aún resta oti'o 
valor que el propio Coronel apun­
ta; el que las posiciones tienen 
ante las cabilas como símbolo de 
la posesión del pais y de nuestra 
voluntad, firme, de i-estar alli. 

Pero los detractores sistemáticos del «blocao» casi siempre 
lo habían aprendido todo en los libros, como el Principe bena-
ventino. En unos libi'os, decíamos, viejos por añadidura. De liaber 
seguido un ])oco mas allá, ya que el traducir francés es a veces, 
por lo que se ve, demasiado fácil, hubieran visto el empleo de los 
puestos en las campañas [losteriores de toda Jiei'bería, en el Su­
dan, en el Senegal, en Madagascar, y. ¡hasta en la China! Vean 
si no como el autor de las «Cartas del Tonkin» explica la utiliza­
ción, ])or Oallieni, en la ocupación de las regiones de Mon Cay y 
L a n g Son, de «líneas ininterrumpidas de blocaos viéndose los 
unos a los otros.» 

Cuando se trata de obtener consecuencias de la Historia, es 
menester estrechar mucho el tamiz de la critica y no olvidar jamás 
las circunstancias de momento. Aun los gi-andes maestros incurren 
a menudo en, al menos aparentes, contradicciones. Napoleón, dice 
unas veces que la victoria es siempre de «les gros bataillons» y 
otras que en la guerra un hombre lo es todo y los demás no son 
nada, y el Bugeaud, triunfador del Emir, y en 1844 de los j inetes 
enviado.s por el Sultán de Marruecos,con su hijo Muley Aloha-
med, fué el mismo, también, que había negociado el impolítico 
y fatal t ratado de Tafna, con Abd-el-Kader, en 1837. 

Arriba una vista del Campamento de Megaret antes de su mejora. Abajo es 
tado actual de la posición ^perfectamente higienizada y dotada. 

Cuando nuestros abuelos tomaron Tetuán, pudo ser jus to que 
se viera en la batal la del Martín la influencia^ de los cuadros de 

Issly: pero copiar en nuestros días 
todos los detalles del método del 
«pere Bugeaud», cuando ya Napo-
lei')n veía cambiar la táctica cada 
diez años y nuestra generación la 
ha visto evolucionar vertiginosa­
mente y con olvido de la propia 
experiencia, es el más peregrino 
dislate imaginable. Puede que la 
afirmación de Eeparáz de que so­
mos é tnicamente un pueblo afri­
cano, con un estrato de cul tura 
europea—traducción servil y ana­
crónica en este caso—explique el 
\rerro más grave aquí, porque la 
guerra de la Independencia espa­
ñola, en la que el Mariscal había 
tomado p a r t e — L é r i d a , Tortosa, 
Tarragona, CoU de Ordell...—fué, 
seguramente, la escuela práctica 
en la que aprendió, en la «guerra 
de guerrillas», el valor de la rapi­
dez y la movilidad constante, en 
que edificó los principios básicos 
con los que hubo de revolucionar 
los métodos de sus antecesores, los 
de «la época épico-heroica de los 
desaciertos». Ahí están, como fru­
to de las enseñanzas que obtuvo 
de la epopeya nacional española, 
sus «líefiexions sur l 'etat de gue­
rra en Biskaye et Navarre» y de 
como le influenciaron las campa­
ñas de la Península , dicen hasta 
los literatos, como Masqueray, el 
autor de «Souvenirs et visiona 
d' Afrique» que describiendo las 
l lanuras del Cherif, evoca al Ma­
riscal y Duque marchando por 
aquellos campos desnudos, a la 

cabeza de sus columnas y «pensando en sus guerras de España», 
Pero al fin — ¡cálmense los detractoresl—las posiciones han de­

jado de ser útiles. ¡(,!ué lejos están hoy, por fortuna, aquellos tiem­
pos de los guerril lones de blocaos, que acentuaban, por ejemplo, 
los dientes de la crestería desnuda de Beni Hosmar! Los puestos 
no eran siemju-e solamente la seguridad de un campamento o de 
un camino. Muchas veces eran, también, el trampolín para el 
nuevo salto. El Mando sabía, tras de cada operación, tasar exac­
tamente las posiciones, y con la intuición maravil losa de los vete­
ranos de estas guerras señalaba los puntos a fortificar. Una orden 
lacónica bastaba; un puesto de 4 x 4, de 4 .\ G, de 4 x 8... p n a 
posición de sección o de compañía., , Y los oficiales de Estado Ma­
yor traducíamos enseguida; tantos millares de sacos teri'eros; 
tantos rollos de alambrada; tantas chapas y alfajias; tantos víveres 
y municiones.,, tan tas acémilas, en fin, para transportarlo todo. 
Era, como si dijéramos, la ecuación del blocao,,,! 

Aquellas posiciones, teatros de tantos heroísmos, y de tantos 
sacrificios, se fueron, enbuenhora, con la guerra. Apenas si que­
dan, guarnecidas por fuerzas regulares excepción hecha es claro 
do campamentos y bases de columna, ti'es docenas repart idas en 
todo el territorio, ÍMS más, desaparecieron; otras, lian sabido 
adaptarse al r i tmo de los momentos y abjurando de su bautismo 

Detalle de las actuales edificaciones castrenses de Megaret. Detalle de la paniíicadora de Megaret. 



de fuego se lian trocado en herramientas de paz. Con el emplaza­
miento de Dar Xaui , como con el del Telata de l íaisana, verbi 
gracia, vienen a coincidir hoy granjas de labor... Los viejos cam­
pamentos, todos, se l laman ahora poblados, y uno glorioso entre 
los más, el del Morro Viejo, se ha convertido en Ciudad. 

A la postre hasta las ant iguas posiciones que aun conservan 
su tradición castrense han olvidado su pasado hosco y su encierro 
doble, de parapeto y de alambrada. Ahora sonríen alegres, pinta­
das de cal, sobre el tapiz verde de los campos y bajo el azul divino 
del cielo de África. Son como colonias rurales militares, de un 
Ejército que no quiere resignarse a vivir con agobio hacinado en 
los cuarteles urbanos. 

Megaret, es un caso categórico. Un puestecito insignificante, 
allá, un poco al Sur de la oarretoM'a del .lemis de V>em Aros, con 
una guarnición de poco más de un centenar de cazadores, algunos 
j inetes de Regulares y los indispensíibles telegrafistas y soldados 
de Intendencia, que no son solamente los grandes campamentos 
los que absorben el desvelo y la atención del Mando. ^legaret, ya 
no es el de la campaña que se envolvía en arpillera y espino ace­
rado. Ahora es un caserío, lindo, risueño, que alegra el paisaje. 
Una d iminuta y coquetona casita de oficiales; un dormitorio am­
plio y soleado, para tropa; una cuadra magnífica, para ganado; 
excelentes depósitos para municiones y para los víveres, una nia-
saderia, aireada y limpia... he aquí todo; pero siempre blanco y 
riente. 

L a colina de la Oarbía ha tomado, repentinamente, el aspecto 
de un pueblecillo del mediodía español. El ondulado verdor del 
l ' tauien, se parece ahora así mucho más a nuestra vega bética. 
Sólo al soldado veterano le es dable el recuerdo épico. Nadie acer­
taría hoy el pasado. Hogaño este paisaje no parece cantar sino 
églogas. 

El General Mola—intérprete feliz de las orientaciones del 
Mando superior, voluntad sin descanso, iniciativa afortunada 
siempre—ha transformado, con Megaret, las escasas posiciones que 

restan de aquella ai'inadura defensiva de la guerra en su jurisdic­
ción de Larache. El milagro ha sido paralelo y sincrónico en las 
demás Circunscripciones mili tares. Unos pocos puestos, muy ale­
jados, muy blancos sobre todo, consti tuyen toda la estructura 
vigilante del territorio. En esas casitas albas, como cortijos anda­
luces, no hay ahora ya una máquina de guerra, sino simplemente 
un ins t rumento de orden y tranquil idad. «¡Peu de gendarmes!», 
(|ue diría Tarde. Decididamente, nos hemos reconciliado, también, 
con el paisaje y todo parece ahora bucólico y apacible en torno de 
esta campiña antaño erizada de blocaos. 

«Xo debemos destruir sino en últ imo extremo», y aun asi «no 
destruir más que para construir luego», decía ÍTallieni en sus 
famosas Instrucciones de Madagascar. «¿Creéis que mis soldados 
son foragidos o incendiarios?, se preguntaba Lyau tey para res­
ponderse: Pues no. Sabedlo; son albañiles, artífices, soladores, 
asentadores de vía... Ocupan el país, y le administran, le cul t ivan 
y edifican... ¡son los soldados de la civilización!? 

Esas casitas blancas, nuestros cuarteles campestres, esos cam­
pamentos que reciben en sus enfermerías y en sus dispensarios al 
indígena doliente; esos acuartelamientos que someten una algara­
bía infantil a la misión docente de un maestro: esos soldados em­
peñados en la construcción de un camino o en liacer germinar 
frutos en a lguna granja castrense, dicen como el ])rograma del 
colonismo de aquellos Maestros es taml>ién el nuestro. ¡Y que 
escuela de iniciativa y de energía no es sino esta dura cruzada de 
civilización en marcha! Pero cuando los que la reglan son tan 
generosos con su esfuerzo, nadie sabría desmayar en secundarlos. 
Máxime cuando cabemos todos en ella. Y el Mando sabe asociar 
a la obra hasta el más humilde.. . Que a todos nos llega la inmensa 
«alegría de crear». 

José DÍAZ de VILLEGAS. 

Oficina de información de Jemis del Salicl. 



M U L E Y A L I - B l l - G A L E B 

L Xej Abu-Kl-Hasán Ali Beii íjlef Ben Oaleb El 
Ivoraxi, nació en Xalíib iGelves) en Andaliicjíi. 
a principio del V i l i siglo de la Egira. Cursó sns 
estudios en Córdoba en donde se inició en las 
doctrinas del sufismo bajo la dirección de Abu-

" Al-Abbás P>en Al-Arif, más tarde vino a Fez ocu­
pando el cargo de profesor en las Tradiciones 

Proféticas en la célebre Universidad Alcarauiin. Los raros auto­
res que hablan de él no nos dicen que haya dejado escrito alguno, 
pero que tuvo la suei'te de ser el maestro de un ilustre teólogo, 
su compatriota el andalus Xo-Aib-Abu-Medien, a quien hizo un 
curso sób re l a compilación de las tradiciones de Al-tarmidh^'. 

Hacia el fin de su vida, se estableció en Alkazar i 2) Kebir 
donde también practicó la enseñanza, puesto que algunos de sus 
alumnos tienen sus tumbas en esta ciudad. Falleció en Alcázar 
en el año 5()8 según unos y en STB según oti'os í3l. 

Abu-Fl Hasán Ali B e n l j l e f B e n ( íaleb es el personaje más 
eminente enterrado en la región de Alkazar, desde 'Pánger hasta 
el Garb. Llegó muy pronto a ser el patrón de la ciudad destro­
nando a Sidi Ben Áhmed i4; su antiguo patrón. Su nombre se ha 
transformado de Ben-Galeb en Bu-Onleb primeramente; más tar­
de en Bu-Oalem y bajo este nombre es conocido vulgarmente. 
F ina lmente se hizo preceder su nombre con el titulo de Muley 
aunque no esté demostrado que sea descendiente de Chorfas. 

El Mausoleo del patrón de Al-Kazar está en la entrada de la 
ciudad en la intersección de los caminos de Larache y de Tánger. 
Una planta baja, adoquinada, rodeada de jardines de ambos lados. 
El edificio que está muy bien conservado, tiene la forma cuadrada, 
cubierto de tejas barnizadas y rodeado de una galería de arcadas 
en que la techumbre se ha derribado en parte (5). Una puerta in­
terior de madera esculpida pintada y recubierta de inscrii)oiones, 
da entrada a un patio alicatado de mosaicos con una alberca de 
mármol en su centro. La tumba es de madera cubierta de tela en­
carnada con adornos verdes. U n candelabro de lámparas de aceite 
i lumina la sala donde se contemplan otras lámparas monumen­
tales 1̂ 0). 

A la cabeza de la tumba existe una gran inscripción sobre 
madera. Ijas letras son en relieve y pintadas en blanco sobre fon-

^1áK8^JBSB£^:*^ .a«^¡aaácr 

Mosaico del interior de Sídí AIí Bu Galeb, Alcazarquívir 

do grana. L a parte superior t r iangular de la plancha lleva las 
siguientes líneas: 

«Loor a Dios, ^^erdad gloriosa! Que las oraciones de Dios sean 
sobre nuestro Señor Mohammed, Su Profeta y servidor, sobre su 
familia y sobre sus compañeros! Este es el mausoleo del Xef, cé­
lebre y grande. Abu El Hasan Ali ]3en Galeb Ben Ijleb A x Sa-
labi. Nació en Xa lab (Gelves)... la fecha en que se termina esta 
inscripción es la de 508 de la lígira». 

Los mosaicos y las inscripciones que adornan los muros inte­
riores son de gran lujo de policromía. Esta decoración es bas tante 
ant igua. Los habi tantes de Alkazar han olvidado el nombre del 
art ista que ha pintado el techo y los muros, pero cuentan que des­
pués de haber decorado este mausoleo y el de Lal- la Fa t raa Al 
Andaluc ía (7) se quedó ciego; sin duda, para que su talento no 
pudiese ser ya puesto al servicio de n ingún otro bienaventurado. 
Alrededor de la tumba están enterrados algunos personajes ricos 
de la región de Alkazar. El precio de estos sepulcros es de 400 du­
ros o más. El Morabito carece de descendientes, pero las sumas 
ingresadas en la caja de su mausoleo, asi como las ofrendas y li­
mosnas son repartidas con equidad entre los Mokaddemins, que 
son en número de cuarenta nombrados por el Majzen, los cuales 
no tienen más ocupación que estar ])ermanentes cerca de la entra­
da del Mausoleo para recibir las gratificaciones y ofrendas de los 
visi tantes. Estos IMokaddemins no tienen Amin alguno; el Bacha 
interviene cuando surge a lguna contienda entre ellos. Los contor­
nos del Morabito son frecuentados por muchos mendigos de la 
ciudad y alli pasan días y días esperando las l imosnas de los 
t ranseúntes tS). 

Nemat A. D A H D A H 

Interior de lidi Ali Bu Galeb, Alcazarquívir 

(1) Y no en los principios del siglo Vl como relatan «Les Archives Marocains». 
(2) Y no en Alkazar de Retama como menciona «Al Istiksa». 
(3) Prueba de que nació en los principios del siglo V. 
(4) La tumba de Bu Ahnied estaba en el interior de la ciudíid y está ahora 

en la extremidad del Soko; no se sabe nada de su historia. Se dice que era letrado 
y Cadi. 

(.">) El Cónsul de España Sr. Las Cajigas, Interventor local de Alcazarquí­
vir, hizo las reparaciones necesarias. 

(fi) Estas lámparas son casi todas ofertas por los ricos de la ciudad y se 
sirven de ellas en sus bodas. 

(7) Hermana de Muley Ali Bu-Galeb; no se sabe nada de la fecha de su 
nacimiento ni de su muerte. Se dice que era discipula de Sidi Bu Median, discípu­
lo de su hermano iWuley Ati. Tiene su hermoso mausoleo situado en Bab El-Uad 
en el Sur de la ciudad. 

(8) Los alkazareños han formado una Sociedad de Beneficencia con el obje­
to de dar refugio, ropas y comidas para estos pobres con el fin de que no sigan 
concentrados alrededor del Mausoleo. 



De Arqueología y díe Historia del Arte 

LA. ARQUITECTURA ANDALUZA EN LA EDAD MEDIA (D 

II y último 

LA verdadera divi­
sión de la historia 

musulmana andaluza 
es la siguiente: 1 .er pe­
ríodo Omeia o Imperial 
desde labatalla del Bar-
bate hasta la caída final 
del Jalifato, durando 
aproximadamente tres 
siglos. Kn el S. XI se 
inicia el 2." período de 
análoga duración; se 
compone de una suce­
sión de pequeñas dinas­
tías y repúblicas anár­
quicas de tipo africano 
cortadas por pequeñas 
ráfagas de imperio; se 
subdivide en taifas, al­
morávides, almohades, 
y primera época del 
reino granadino como 
país independiente, úl­
timo resto de los anhe­
los imperiales; en la 
costa el marroquí beni-
merín apoya al mu­
sulmán granadino; es el 
período Africano en el 
cual Sevilla es la Me­
trópoli cultural. 3.° y 
último período es el que 
podemos llamar Moris­
co y que va de Moha-
med VIII de Granada, 
último rey l e g í t imo , 
arrojado por un usur­
pador, hasta pi'incipios 
del siglo X\ ' I I I ya en 
plena dinastía borbóni­
ca; los musulmanes se 
convierten aquí en una 
minoría, en un partido 

político dentro de la vida general del Sur español; etapas: Vasa­
llaje, toma de O ranada, autonomía mora religiosa y nacional, luego 
solamente diferencia social, luego persecución, conservación de la 
tradición árabe en grupos secretos... 

El arte andaluz en el período africano tiene tres etapas: almo-
ravid, almohade y granadino, este último aparece ya definitiva­
mente formado en la Alhambra. Al Norte influyó creando el mu­
dejar como arte de transición, y tiñendo fuertemente de andalu­
cismo al gótico castellano y francés. Al Sur crea el arte egipcio 
musulmán y se prolonga en puro andalucismo con el arte meriní. 

* ^: :}; 

Almoravid-Almohade.—Es oscuro e impreciso el límite entre 
los períodos almoravid y almohada por faltar datos cronológicos 
y ser incierta la fecha de varios monumentos. Yusuf Bentexefín 
el almoravid inicia las grandes edificaciones en Tremecén em­
pleando artistas andaluces. En este período surgen los mocarabes 
o estalactitas de yeso—la escritura cursiva y la policromía de los 
edificios por medio del ladrillo vidriado—todo dentro del almora-
vidísmo menos la cerámica que es del final del almohade. Los 
monumentos más característicos y conocidos de este período son 
los del arquitecto sevillano Geber—Giralda, Kutubia, Hassan. 
También de este período la torre de Agadir en Tremecén (S. XIII), 
la puerta del patio en la catedral-mezquita de Sevilla, la torre se­
villana de San Marcos (S. XIII), la torre del Oro, la mezquita de 

(1) Véase noviembre 19Ü9. 
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La Kutubia, Giralda africana 

la Casba en Marrakex, 
la mezquita de Tiramal 
^Atlas—del 1157 he­
cha por Abdelmumen, 
la torre de Espantape-
rros en Badajoz, el pa­
tio del Yeso en el Alcá­
zar de Sevilla; la aljama 
de Tremecén, la iglesia 
de Lebrija con labor 
geométrica de lazo. Son 
típicas de esta época 
las torres de mezquita 
—incluso la Giralda— 
con un paralelepípedo 
metido dentro de otro 
siendo el interior más 
alto que el exterior. En 
la torre del Oro esto se 
complica con la inser­
ción de un cuadi'ado en 
un octógono, con esca­
lera central de caracol 
en los espacios inter-
medios,bóvedas de aris­
ta entre los arcos ten­
didos de vértice a vér­
tice, fué la del Oro una 
torre albarrana. 

Arte andaluz en 
Egipto.—Con la dinas­
tía de los fatimíes— 
originaria de Berbería 
llegó a Egipto el arte 
andaluz. E v o l u c i ó n 
complejísima que exce­
de de los limites de este 
artículo pero que es in­
dispensable citar aquí 
para mostrar la base 
española— castizamen­

te, auténticamente española—de la sensibilidad estética en el pue­
blo más culto del Levante, en la cabeza natural del mundo árabe. 
El arte andaluz reina aún allí en loa trabajos de la madera. 

Las influencias persas.—En Mesopotaraia, invadida por las 
hordas turcas, el alma árabe agonizante lanzaba sus postreros des­
tellos en una espléndida floración de arte. De allí vinieron a Espa­
ña mil influencias que cooperaron a formar nuestro arte andaluz 
popular. Estas influencias fueron particularmente importantes en 
las cerámicas y la decoración, mientras de España iban a Levante 
nuestra decoración y trabajo sobre madera y sillería. 

El foco del nuevo arte mesopotámico—del último arte árabe 
abbasí—se ensanchó bien pronto alcanzando su apogeo en Persia. 
A Andalucía llegaron desde el Asia Menor con los selyucíes de 
Konia y los turcos nómadas ortokíes. El yeso labrado sobre mam-
postería se ve sustituido por el ladrillo—aún en bóvedas.—Apare­
ce en Irak el ladrillo esmaltado como decoración mural.—Sólo en 
Egipto perdura el yeso sobre mampostería hasta el XIII.—Los 
primeros monumentos del nuevo arte mesopotámico-persa son: 
el mimbar de la mezquita Aladino en Konia 115G, los sepulcros 
de Kaxiban, el palacio de los atabek en Konia. Aparecen los azu­
lejos en el balcón del palacio del rey turco en Konia (en relieve 
blanco, oro y azul i.En elXlIIsurge el alicatado o mosaico cerámico 
en substitución del «opus alexandrinum» o mosaico da mármol 



empleado hasta entonces. Estos alicatados blanco, negro, azul y 
verde, amarillo y violeta luego. En Persia alcanzaron el apogeo en 
Samarcanda e Ispahan. 

Influencias en Occidente.—El interesantísimo arte árabe sici­
liano con el arco apuntado—oriental—empleado allí por primera 
vez en Europa bajo Rogerio el íTorraando. Bajo sus sucesores Gui­
llermo el Malo y Guil lermo el Bueno entran las carpinterías y 
cerámicas andaluzas del tipo Medina Azzara. L a decoración mu­
ral siciliana es plenamente andaluza como hecha por obreros sevi­
l lanos. Aparecen los alminares andaluces procedentes de los cam­
paniles italianos. T-ia Cartuja de Monrealo, la Cubba, la Ziza, son 
los principales monumentos de este período andaluz en la gran 
isla mediterránea. Desde allí penetran en I tal ia nuestras influen­
cias musulmanas de Córdoba y Sevilla. Ejemplos característicos 
de esta penetración en el terreno espiritual son San Francisco de 
A S Í S estrechamente influido por los místicos musulmanes del 
Guadalquivir , y el Dante cuya «Divina Comedia» procede de 
nuestros esotéricos árabes. ;E1 Renacimiento italiano artístico 
iniciado por los musulmanes andaluces! Esta es la gran verdad de 
este período. 

Al Sur influyen directamente el granadino y el último sevi­
llano en Tromencén con sus mezquitas y torres, y en la Alcazaba 
Beni-Hanimad con sus palacios de la Salvación, Emires y Menar, 
con su mezquita. El Kulaa, en la falda del monte 'Pakerbus— 
Argelia. 

En la península el arte mudejar verdadero arte sintético 
peninsular con elementos góticos. Tan intensa fué esta influencia 
que la orden borgoñona del (]ister representante del extranjeris­
mo se vio obligada a construir sus edificios en este estilo por ser 
más perfecto. Este arto cubre toda la península interior—Aragón, 
reino de Toledo, las Castillas, etc. En Toledo están sus edificios 
más complejos y perfectos dando el tono a toda la ciudad—Santo 
Tomé, Santiago del Arrabal , etc., etc. En su reino, Carabanohel, 
Guadalajara, palacio del Infantado, salón de linajes. En Zaragoza 
San Pablo , la torre nueva, en Teruel las espléndidas torres de 
iglesia, Sahagun, Valencia, etc.. etc. En las Andalucías—Murcia, 
Alicante, Badajoz, Sevilla, Córdoba, Granada, Jaén.. . 

Luego hay una época muy curiosa de edificios estilo europeo 
o semieuropeos construidos por art istas moriscos. Ejemplos son la 
Lat ina de Madrid, el monasterio del Paular—Guadarrama—y casi 
toda la Granada y toda la Sevilla del Renacimiento. 

El arte granadino fué el ajiogeo del arte andaluz. El cordobés 
poseyó una técnica incomparable y una decoración pobre. P]l gra­
nadino con su riquísima decoración perdió la técnica. Pasaron 
muchos siglos antes do que a estas dos etapas—primavera y ve­
rano del arte andaluz—sucediera otra en que decoración y técnica 
se fundiesen en una—otoño época de los frutos.—Esta tendencia 
parece iniciarse ahora en Marruecos y debemos apoyarla con en­
tusiasmo. 

Sintetizado el arte granadino en la incomparable Alhambra 
creo ocioso detallarlo aquí. Sólo indicaré que su singularidad y 
progreso se inició en el período de los taifas bajo los reyezuelos 
ziríes. H a y ya puer tas que descargan su arco sobre un dintel rec­

tilíneo nota que distingue lo granadino. Son interesantes los baños 
del S. X I con sus muros de hormigón, calefacción por vapor y 
agua caliente. Además el alminar de San .José. En la taifa grana­
dina surge un detalle que pasa luego a lo nazarí y después a Cas­
tilla l legando a constituir el rasgo más característico de titoestro arte 
peninsular según la autorizadísima opinión del maestro Gómez 
Moreno; son los aleros enormes de los tejados inclinados y con el 
vértice hacia arriba en vez de horizontales. En Granada estaban 
decorados con espirales de follaje. 

Luego con los nazaríes el edificio se transforma en una joya 
pintado y dorado por dentro, monolítico y tectónico por fuera— 
característica esencial desde entonces es el horror a la curva, y la 
perfección de la elegancia geométrica. Se crean también los ma­
ravillosos jardines , los más perfectos de Occidente, y la linea, el 
color, adquieren su valor supremo. Pero como el arte granadino 
pertenece al presente por sus prolongaciones de arte neo-sevillano 
y por la creación de una ai 'quitectura racional, queda para otra 
ocasión. (^)ueden estas notas arqueológicas como pequeiio prólogo 
indispensable a todo estudio o trabajo moderno. 

* * * 
Al terminar conviene marcar el valor de las épocas por que 

atraviesa el arte andaluz. 1 .* L a del Jalifato es la aparición do una 
arquitectura sintética que correspondía a la fermentación ideoló­
gica del despertar levantino bajo el pretexto del Islam un renaci­
miento de los eternos valores semitas. Lo mismo pretendía el arte 
bizantino con la diferencia—esencialísima—de que el bizantino 
era ecuménico y de transición pretendiendo fundir en uno todos 
los estilos del (Jriente el Occidente y el semi t i smo- Sur,—mien­
tras que el cordobés se l imitaba a buscar la fusión de los estilos 
semíticos—con el arco de herradura no musulmán pero sí sirio o 
sea semita. Pero este era un estilo dinástico, oficial, imparcial que 
creaba grandes monumentos importantes conviviendo con un pre-
arte popular extraño y a veces hostil. Era un grte oficial como el 
románico, el faraónico de Egipto, el babilónico, el bizantino y aun 
el mismo romano. 

2." El período africano aunque al parecer falto de una unidad 
rígida es algo sensacional que hasta esta época sólo se había reali­
zado en (¡recia, una idea originalísima la de crear un arte popular 
y colectivo que trabajaba en profundidad desdeñando la majestad 
oficial de las materias preciosas y trabajando a base de escayola 
y tierra apisonada aún en los mismos palacios de los reyes. 

Siglos X V I I a X I X . L a decadencia con la acumulación do 
elementos decorativos para agotándolos dejar el camino abierto a 
la consecución de un arte puro limpio, exento. Esta opulencia re­
cargada influye en Europa a través de España con el barroco y el 
neobarroco. 

Queda un tercer período que aún comienza, el del arle anda­
luz completo que empieza en Europa y reacciona sobre su país na­
tal, curioso fenómeno a la inversa (con Fal la en música, Picasso 
en pintura, la arquitectura racionalista etc.) En todo momento se 
da la curiosa paradoja de que en los momentos críticos del arte 
andaluz este influya mucho más sobre los países al Norte del P i ­
rineo que sobre la misma península. Impor ta cambiar esto radi­
calmente. 

GIL B E N U M E Y A . 

Casablanca.—La nueva ciiidad mujulmana. 
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TEMAS DE LA PACIFICACIÓN 

Enseñanzas del concurso agropecuario de Villa Sanjurjo 

^^"^áf^S^ OMO consecuencia del concurso 
w ^E^^^^m agi"opecuario e industrial del Rif 

^tSKÍ^^M patrocinado por el Exorno. Sr. Al-
1 ^ ^ ^ H ^ H to Comisario, que concedió una 
L ^ ^ W K ^ ^ I subvención de 16.0(X") pesetas y 
^ ^ ^ ^ i ^ S celebrado on A'illa Sanjurjo del 

' 10 al lií de outubre del pasado año 
ha sido enviada por el In terventor 

Civil de dicha ciudad, D. l ídmundo Seco, al Excelen­
tísimo Sr. Jefe Superior de las Euerzas Militares de 
Marruecos y Alto Comisario una Memoria de la 
cual entresacamos los siguientes datos: 

El objeto del concurso, dice la Memoria, no es 
lograr una exhibición brillante; se t rata tan sólo de 
dar a conocer el actual estado de la ganadería, agri­
cul tura e industr ia indígena en el Rif central, facili­
tando la apreciación del desarrollo que se vaya lo­
grando en los que se celebren en anos sucesivos para 
alirmar los progresos que se obtengan y comprobar 
la eficacia de las medidas adoptadas, asi como de los 
resultados de la práctica por los indígenas de los pro­
cedimientos que se preconizan y t ratan de difundirse 
permitiendo formar cabal idea del índice del pro­
greso alcanzado. 

Al mismo tiempo servirá este concurso de infor­
mación V enseñanza a los indígenas, a los técnicos y 
a los colonos; ocasión de propaganda para los agri­
cultores, industriales y comerciantes españoles y de­
mostración de las ventajas y resultados de los proce­
dimientos progresivos que conviene implantar para 
mejorar las condiciones de vida e impulsar el desa­
rrollo de la rigueza en el Rif central. 

Comprendía dicho concurso dos grupos, uno de­
dicado a ganados y aves y otro a agricul tura e indus­
tria. El primero se dividía a su vez en las siguientes 
secciones: (manado vacuno, eqviino, ovino, cabrio y 
aves. A fin de que el concurso produjese los resulta­
dos apetecidos acudieron a estas secciones lotes de 
ganado escogidos en las diferentes cal)ilas de la Cir­
cunscripción del Rif por las oficinas de Intervencio­
nes. Las cabilas que concurrieron con sus lotes fue­
ron: Beni Urriaguel, Beni Ttef y Beni Bufruh, Beni 
Guemil, Senhnya, Ivetama, Reni Seddat ,Bocoya,y Be­
ni Amar t . 

El 2.° g'ru]io, dedicado a Agricul tura e Indus t r ia 
se dividía en Indus t r ias Zoógenas, ])roductos agríco­
las e industr ia les derivados, abonos y maquinar ia 
agrícola e industrias indígenas diversas, siendo las 
tres primeras secciones para europeos y la ú l t ima 
para indígenas. 

L a inauguración del concurso tuvo lugar el día 
10 a las once horas siendo presidida por el Exce­
lentísimo Sr. (Icneral Jefe de la Circunscrijjción del 
Rif pronuncianilo discursos esta autoridad y el Inter­
ventor local. 

En la primera sala del primer edificio la J u n t a 
de Servicios Alunicipales presentó diversos planos, 
gráficos, fotografías y proyectos de urbanización del 
poblado, y dos colecciones muy completas de objetos 
de cerámica de Beni Err iaguel y Bocoya. En la 
misma sala se expusieron las muestras de productos 
agrícolas e industr ias zoógenas regionsdes, y una ins­
talación de productos de la fábrica de har inas de Benarroch 

En el ala derecha del edificio se estableció un café rifeño'típi-
co y las Intervenciones Militares del Rif presentaron una instala­
ción tan artística como copiosa y lucida de las industrias kabile-
ñas. Has t a 25 obreros indígenas trabajaron a la vista del público: 
telares, alpargateros y sastres deBeni l ' r r iaguel , sombrereros y 
cestei'os de Bocoya, l lamando poderosamente la atención por la 
habil idad suma de la labor, mérito artístico y originalidad, los 
obreros de Tagzut, que ta l lan y decoran los objetos de madera, 
como fuelles, mazos, bastones y fustas, fabrican oljjetos de piel, 
grabados, taraceados y policromados primorosamente, como cin-
tiu-ones, arneses, askaras, carteras de piel al gusto europeo, y mul­
t i tud de objetos de capricho. 

Todos los obreros indígenas han cobrado jorna l diario y han 
vendido los objetos que traían fabricados, teniendo los de Tagzut, 
que permanecer diez días después de la clausura del concurso para 
terminar parte de los encargos que les hizo el público, marchando 
después a su cabila para recoger material: pero has ta la fecha no 
han regresado, a pesar del negocio que indudaldemente hicieron. 

En el resto de las salas del primer edificio los industriales 
locales y alguno de Melilla, ocuparon has ta once stands, presen­
tando muestras de productos y artículos de producción española 
y consumo indígena la mayor parte. Descollaron las instalaciones 
de la casa Miguel Gómez Diez, industr ial que presenta diversos 

Entrega de premios a los concurrentes al concurso agropecuario en septiembre último por el Excclenti-
símo Señor Alto Comisario 

El Excmo. Sr. Alto Comisario, en el acto de la clausura del concurso agropecuario celebrado en septiembre^ 
último 

productos de su fabricación a base de cemento, y materiales de 
construcción; la casa Busquet de Barcelona que presenta produc­
tos zoógenos e insecticidas y la de Tortosa y López Avalo de Me­
lilla, con sucursal en el poblado, que exhibe muy interesantes ins­
talaciones de bombas, maquinar ia y generadores eléctricos en 
jilena actividad. 

Esta casa ha recibido encargos de varios indígenas visi tantes, 
lo que prueba la uti l idad del concurso. 

En el segundo edificio se agruparon por especies los lotes de 
ganado vacuno, caballar, mular, y asnal presentados por las cabi­
las de ISeni Urriaguel, Bocoya, Beni Itef, y Pieni Bu Erah, Senha-
ya, Pieni Ammar t , R e t a m a y Beni Sed-dat, Pr imer Tercio de L a 
Legión, Mehal-la del Rif y Colonos del Garet, en total 19G cabezas 
de ganado, ocupando cada una su pesebre, con reseñas en caste­
llano y árabe de la procedencia do cada ejemplar. Con cada lote 
vino un grupo de indígenas, llegando a reunirse 132 que se aloja­
ron j un to a su ganado, 

Al exterior, en la cara Oeste del edificio, se construyeron co­
bertizos de madera, con cubiertas de ramaje compart imentados en 
doce establos, de 15 a 20 metros cuadrados de extensión, para el 
ganado lanar y cabrío de las kabilas y el presentado por el Pr i ­
mer Tercio de la Legión, Sindicato A m a d y algunos ))art¡culares. 

Ent re ambos edificios se construyeron 23 jau las para los lotes 
de gal l inas y conejos. 



También concurrió aí certamen el Establecimiento de Cria Ca­
ballar de ^íarruecos que presento una lujosa, amplia y artística 
instalación propia. 

R E S U L T A D O S DEL C E R T A M E N . — L o s premios otorgados 
fueron los siguientes: 

(¡AXADO VACrXO I X D Í Ü I Í X A 

Lote de seis vacas.—Premio QUINIRNTAS pesetas, lieni 
Urriaguel. 

Lote de seis vacas.—Accésit. Senhava. 
Lote de seis novillas.—Premio CUATROCIENTAS pesetas. 

Bcni l ' rr iaguel. 
Lote de seis novillas.—Accésit. Senhava. 
Toro.—Premio T R E S C I E N T A S peset ís . Desierto. 
Toro.—Accésit. Desierto. 
Novillos.—Premio DOSCIENTAS pesetas. Ketama. 
Novillos.—Accésit. Beni Urriaguel. 

G.VXADO CAüALLAli 

Lote de yeguas. - P r e m i o C U A T R O C I E N T A S pesetas. 
Sénhaya. 

Lote de yeguas. — Accésit. Bocoya. 
Caballo semental .—Primer premio. Desierto. 
Caballo semental.—Accésit. Bocoya. 
Caballo semental.—Accésit . Beni Urriaguel. 

G A N A D O ASNAL. 

Garañón.—Primer premio. Desierto. 
Garañón.—Premio DOSCIENTAS pesetas. Beni Itef. 
Garañón.—Premio CIEN pesetas. Bocoya. 
Garañón.—Accésit . Beni l ' r r iaguel . 

G A N A D O OVINO. 

Lote de ovejas.—Premio CIEN pesetas. Bocoya. 
Lote de o v e j a s . - P r e m i o SETENTA Y CINCO pesetas. Beni 

B o r r e g o s . - P r e m i o CIENTO SETENTA Y CINCO pesetas. 
Senhava. 

Borregos.—AcoCsit. líeni Urriaguel. 

G A N A D O CAPRÍNO 

Lote de cabras.—Premio CIEN pesetas. Ketama. 
Lote de cabras.—Premio SETENTA Y CINCO pesetas. Beni 

G'Mil. 
Macho cabrío.—Premio C I N C l ' E N T A pesetas. G 'Mi l . 
Macho cabrio.—Accésit. Beni Urriaguel. 

A V E S . 

Lote de gall inas. — Premio VEINTICINCO pesetas. Beni 
Urriaguel . 

Id., id., id., id., id., Beni Itef. 
Id., id., id., id., id., Beni Ammar t . 
Id., id., id., id., id., Beni G' Mil. 
Id., id., id., id., id., Bocoya. 
Galio —Premio YEINTÍCINCO pesetas. Beni Itef. 
Id., id., id., id., Bocoya. 

G A N . \ D O VACUNO miiOPHo 

Toro.—Medalla de Pla ta . Colonos del Garet. 
Novillas.—Medalla de Oro, Colonos del Garet. 

OVINO 

Borrego.—Medalla de Oro. Pr imer Tercio de la Legión. 
Borrego.—Medalla de Oro. Don Miguel Gómez Diez. 
Borrego.—Medalla de Oro. Colonos del Garet. 

C A P R I N O 

Premio extraordinario.—Por la presentación de dos cabras 
granadinas , a Don Antonio Carmona. 

Premio extraordinario.—Por la presentación de tres cabras 
granadinas , al P r imer Tercio de la Legión. 

CONE.IO.S 

Lote «Crigante Español».—.Medalla de Oro, a Don Enr ique 
Plaza . 

Lote «Angora».—Medalla de Oro, al I ' r imer Tercio de la 
Legión. 

Lote «Gigante Español».—Medalla de P la ta . Mehal-la .lali-
flana del Rif. 

AVHS. 

liOte de gall inas. — Medalla de Oro. Pr imer Tercio de la 
Legión. 

Lote de gallinas.—Medalla de Pla ta . D. Sebastián Bueno. 

INDUSTRIAS ZOÓIÍBNAS. 

Casa Nestle.—Medalla de Oro. (Productos alimenticiosX 
Busquet y Hermanos.—Medalla de Oro. (Productos alimen­

ticios para el ganado y desinfectantes para el c a m p o \ 

P R O D U C T O S ACRÍCOLAS INDÍCENAS 

Un Accésit por kabila concursante. 

ÍSDU.STRIÁS DE EUROPEOS 

Casa de Gómez Diez.—Mosaicos y materiales de construc­
ción.—Premio extraordinario. Medalla de Oro y Diploma. 

Casa ^fesod Jienain.—Artículos de fantasía.—Premio extraor­
dinario. Medalla de Oro y Diploma. 

.laime Aziza y Comp."—Premio extraordinario. Medalla de 
Oro y Diploma. 

Ferretería «La Llave».—Premio extraordinario. Medalla de 
Oro y Diploma. 

Abastecedora de Alhucemas.—Premio extraordinario. Meda­
lla de Oro y Diploma. 

Sra. Viuda de J. MuriUo.—Cristal y Loza.—Premio extraor­
dinario. Medalla de Oro y Diploma. 

Casa Aragón.—Muebles.—Premio extraordinario. Medalla de 
Oro y Diploma. 

Fotografía España.—Premio extraordinario. Medalla de Oro 
y Diploma. 

A. Benarroch.—Productos agrícolas.—Premio extraordinario. 
Medalla de Oro y Diploma. 

Andrés Barnés.—Constructor de ladrillos.—Medalla de P la ta 
y Diploma. 

S O L E M N E CLAUSURA.—El día 18 tuvo lugar la clausura 
del Certamen, que se dignó presidir el Excmo. Sr. Alto Comisa­
rio, quien hizo la distribución de los premios. El Interventor 
Civil agradeció a S. E. el honor que había dispensado a la villa; 
expuso las finalidades logradas en el concurso, razonando la 
fijación de nuevas fechas para las fiestas y terminó felicitando 
a los concurrentes premiados. 

S. E. el Alto Comisario pronunció seguidamente elocuentísi­
mo discurso en el que hizo notar la satisfacción que experimentaba 
por el resultado del Concurso que había superado sus esperanzas, 
haciendo notar que este elogio tenia todo el valor por la al ta 
representación que ostentaba. Elogió las instalaciones todas espe­
cialmente las de Tagzut, afirmando que nada hay en la Exposi­
ción que no tenga finalidad práctica. Felicitó al Interventor Civil, 
al Bajá y al Naib del Gran Vizir, a las Intervenciones ^Militares, 
Cria Caballar y Legión que han organizado y han contribuido al 
cei'tamen. y a todos porque la obra que se realiza es tan grande y 
tan hermosa que no puede ser individual sino la obra de todos, 
declarando finalmente en nombre de S. M. el Rey y su Gobierno, 
y en nombre de S. A. I. el Jal ifa y del Majzen clausurada la Ex­
posición. 

Terminado el solemne acto S. E. el Alto Comisario trasladóse 
al local donde se celebró el banquete de 150 cubiertos en su honor. 

Ofreció el agasajo el Interventor Civil a cuyo discurso con­
testó en términos muy sentidos y elocuentes S. E. el Conde de 
.lordana, que fué aclamado con todo entusiasmo al terminar el 
acto. 

J U I C I O C R I T I C O Y E N S E Ñ A N Z A S O B T E N I D A S . — L a s 
dist intas especies de ganados presentadas al Concurso Agro­

pecuario del Rif Central verificado en Anilla Sanjurjo, mere­
cen una señalada atención muy favorable que culmina en la finali­
dad pretendida por la Comisión organizadora. 

Han contribuido dándole un mayor realoe determinadas enti­
dades oficiales y particulares de nuestra Zona que, como la yegua­
da mili tar de Smid El Maa y 5." Bandera del Tercio, paisanos de 
la expresada villa y, Colonos del Garet, han sabido con la aporta­
ción de sus respectivos ganados, algunos sinónimos de pura raza, 
inducir e imprimir en el ánimo de los indígenas un bello gesto, 
avalorado con la exposición de los productos obtenidos por cruza­
miento de sementales exóticos con determinadas especies de ga­
nados indígenas. 

Un previo y detenido estudio etnológico de las dist intas espe­
cies indígenas presentadas «fundamentado en el método de los 
puntos de Barón» nos ha permitido apreciar los caracteres gene­
rales de las mismas e investigar una clasificación metódica, esen­
cial elemento básico para poder otorgar los premios ofrecidos 
anunciados en programa, como asimismo, para poder establecer 
las normas más adecuadas y convenientes a seguir para el futuro 
fomento pecuario en dicha Región. 

Respecto a la ganadería indígena, principal objetivo que nos 
interesaba conocer, es digno de mencionar en primer lugar, el 
satisfactorio estado sanitario y de carnes de los ejemplares pre­
sentados, máxime lo avanzado de la época del año en que tan 
notablemente se carece de pastos. 

El número de ganados presentados se ha elevado a la canti­
dad de 271 cabezas, correspondientes a las especies Bobina, Ovina, 
Caprina y Equina; el de aves domésticas «Gallinas» a 104, arabas 
riquezas pertenecientes a los indigenas de las siete kabilas que 
forman la jurisdicción del Rif Central . 

L a heterogénea disyunción de caracteres generales observa­
dos en cada una de las especies indicadas, es consecuencia ot)li-
gada de la no selección, no obstante, esta, no ha liecho desapare­
cer por completo la característica genuina de los tipos ancestrales, 
hecho tanto mas difícil, cuanto más numerosos han sido los mé­
todos de reproducción profanamente practicados por los indigenas, 
todo lo cual induce a la posibilidad de poder mejorar las especies 
en un orden científico. 

En tesis general la apreciación que caracteriza a las dist intas 
especies ha sido la siguiente; 



Especies Bovina.—Recuerda en gran parte los caracteres de 
las razas moreniis del At las , raza concavilínea, cabeza corta y 
ancha, cuernos cortos en gancho o media luna, perfil cefálico me­
dio oscilante, entre 4B en las hembras y 4G en los machos, propor­
ciones recogidas, peso inferior al medio máximo 80(1 kikigraraos, 
en los notables ejemplares su alzada no sobrepíjsa de 1'25 metros, 
si bien han llenado estos requisitos, los lotes de vacas presenta­
dos por las kabihis de Beni Urriaguel y Senhaya. 

En las cinco kabilas restantes del Rif Central , la misma espe­
cie, denotan sus ejemplares una morfología inferior predominando 
la raza brevilinea en todos sus elementos corporales, alzada media 
]'05 metros, cuello fuerte y corto, papada espesa, tronco desarro­
llado en su tercio anterior, pecho bajo, cujas fuertes y miembros 
cortos, mas, como todas las razas incultas, el tercio posterior care­
ce de ampli tud, muslo plano y nalga delgada. 

En las hembras obsérvase la mama regular, bien colocada, 
hemisférica y provista de pequeños y cilindricos pezones. 

L a capa predomiii:inte es la rojiza con extremos negros, pre­
sentando variaciones en la leonada que van desde el rojizo al casi 
negro. 

Por su constitución morfológica indica ser una raza muy afín 
al tipo de ganados propios para abastos o ser carnizados. 

Están en una relación oscilante entre el 75 al 90 "/o de aproxi­
mación al tipo perfecto de su i'aza. 

Especie equina,—Los lotes de yeguas presentados significanse 
como oriundos de la clásica raza berberisca, cuyo perfil de tipo 
convexo, eumétrico y medio lineo los singularizan en proporcio­
nes regulares con una alzada media de 1*54 metros, capa torda 
viscosa oscura o excepcional mente negra; todos los ejemplares 
presentados y pertenecientes a Senhaya, Beni Urriaguel y Bocoya, 
satisfacen en sus condiciones morfológicas, apt i tudes para pro­
crear y cult ivar excelentes caballos tipo de silla. 

Especie ovina.—En general hállase fusionada la característica 
general de esta especie, sus lanas mezcladas en negro, blanco y 
rojizo. Consti tuyen diversas subrazas derivadas de la raza chiu-ra, 
con ligeros vestigios de la merina en determinados ejemplares 
que, de procedencia francesa, proporciona el comercio de abastos 
por importación; de pequeña alzada, 35 a 50 ctms., cuernos en es­
piral, peso medio aproximado de 15 a 20 kgs. en los mejores ejem­
plares. 

Rspecie caprina.—Es la peor de las especies presentadas carac­
terizadas por una variación desordenada y ostensible degenera­
ción de tipo; el color de la capa que predomina es el negro, pelos 
largos y espesos, cuernos muy desarrollados, alzada media 35 cen­
t ímetros y peso medio oscilante entre 10 a 15 kilos; tales requisi­
tos las inhabil i tan para ulteriores fines industriales de producción 
de leche y explotación de productos derivados, quesos y mantecas . 

Los ejemplares presentados como sementales, correspondien­
tes a cada una de las especies precedentemente citadas, han sido 
excluidos como tales, no otorgándose los premios anunciados por 
inducirnos el Ju rado calificador no ser convenientes a la procrea­
ción por falta de condiciones morfológicas; si bien la cant idad 
presupuestada, atendiendo a la conveniencia política y estímulo 
para el indígena a proseguir en lo futuro con su concurrencia a 
los Concursos, ha sido distr ibuida en parte proporcional a los 
lotes presentados, premiando vínicamente un ejemplar de novillo 
correspondiente a la cabila de Ivetama. 

Conocidas las características generales de la ganader ía indí­
gena del Rif Central , pretensión que motivó la celebración del 
citado Concurso, lógico será señalar la manera de corregir sus de­
fectos, principal objetivo que nos interesa. 

En general esta riqueza pecuaria, ofrece condiciones para 
obtener pingües beneficios de la misma. P a r a conseguirlo pre­
cisamos: 

1.° Verificar una estadística pecuaria de clasificación por 
especies, seleccionando y marcando todos aquellos seres conve­
nientes a la reproducción. 

2.° El método reproductivo a seguir deberá ser el de la selec­
ción pr imordialmente, y el de cruzamiento de estas con sementa­
les exóticos, en segundo lugar; para asi poder mejorar morfoló­
gicamente determinadas razas, ac tualmente degeneradas, y cons­
ti tución de subrazas. 

3.° Como estímulo al indígena deberán excluirse del pago del 

Tertib, todos los ejemplares resultantes como convenientes de la 
estadística de clasificación a verificar y antes mencionada; el resto 
de ganados también marcado, pero en forma dist inta, debei'á ser 
destinado al libre comercio y abasto en los zocos y poblaciones. 

4.° Señalar primas a la producción y selección; hecho venta­
joso y reconocido que además evitará las costumbres perniciosas 
de los indígenas de castrar los mejores ejemplares de toros, para 
dedicarlos al trabajo y otras veces enagénarlos por razones econó­
micas o mayor precio que obtienen con su venta. 

5.° Impedir que en los zocos se comercien por abastecedores 
desaprensivos los ejemplares señalados como beneficiosos, prohi­
biendo asimismo el sacrificio en general de hembras a excepción 
de las señaladas como no convenientes al fomento pecuario. 

(;." Mejorar las especies bovina y ovina adquiriendo a tal 
efecto ganados sementales indígenas de otras jurisdicciones de 
la zona «Jolot y la Garbia», por considerar son, además de mayor 
alzada, más afines y aclimatados y susceptibles de mejorar las 
respectivas especies. 

7.° La especie caprina p u e d e mejorarse progresivamente 
adquiriendo los productos machos, que de la misma especie y pro­
cedentes de la excelente raza de cabras españolas importadas, po­
seemos en la Zona, cuyo fin exclusivo es la explotación láctea; 
dichos productos hasta la presente son sacrificados a los pocos 
días de nacer por egoísmo industrial ; adquiridos y recriados en 
establecimientos oficiales durante un año, deberán a posteriori 
otorgarse como premio a los indígenas acreedores, con la obliga­
ción de conservarlos y destinarlos a la reproducción por cruza­
miento. 

8.° Intensificar la industr ia mulatera a fin de beneficiar 
aquel las hembras de la especie equina, que, por su pequeña alzada 
no pueden ofrecer caballos de remonta o silla para el ejército, 
aportando esta medida la ventaja de obtener animales de tra­
bajo, sobrios y útiles a las faenas agrícolas, carga o transporte, en 
sustitución de los ejemplares toros «bueyes castrados». 

9.° Completar las anteriores medidas, con la insti tución de 
prados artificiales a base de plantas forrajeras de reconocido índi­
ce proteico, cosechando y a lmacenando los productos para la época 
en que los ganados carecen de pastos. 

10.° Situar la ganadería en condiciones higiénicas, constru­
yendo abrigos económicos que la preserven de las extremas tem­
peraturas, abrevaderos y en general inmunizarlos y preservarlos 
contra las dist intas enfermedades epizotioas y parasi tar ias que 
ac tualmente diezman la gaiuidería. 

El éxito de una floreciente ganader ía en el Rif Central como 
asimismo en nuestra zona, dependerá de la observancia de los pre­
cedentes enunciados, precisando para ello, unificar con personal 
técnico y facultativo especializado, las normas y servicios a seguir 
con una exclusiva dependencia técnica, para de esta forma poder 
proseguir las iniciativas que la Dirección de Colonización y Sec­
ción Pecuar ia de la misma, determinen en consecuencia a la mi­
sión a ambas encomendada. 

L a excelente impresión causada por el Certamen en el ele­
mento indígena se halla recogida en el escrito que a continuación 
insertamos y que con fecha 18 de octubre envió el Teniente Coro­
nel Jefe de las Intervenciones Militares del Rif al In terventor 
Local de Villa Sanjur joDon Edmundo Seco que dice asi: 

«Los informes que empiezan a recogerse en esta oficina pro­
cedentes de las dis t intas autoridades do las kabilas de esta Cir­
cunscripción, así como de diversos indígenas que sin ejercer cargo 
alguno han hecho manifestaciones sobre el Conciu'so Agropeoiui-
rio recientemente celebrado, son tan halagüeños desde todos los 
puntos de vista, que me apresuro a comunicárselo a Vd. para su 
debida satisfacción. 

Son unánimes, según los informes en cuestión, los elogios 
que todos los indígenas dedican a propósito de la esplendidez del 
Majzen en lo relativo al Concurso Agropecuario y de la bri l lantez 
de los festejos celebrados en esta ciudad con aquel motivo, propo­
niéndose contribuir de una manera más eficaz en lo porvenir, si 
se organiza algún acto de análoga naturaleza, según han asegu­
rado a los dist intos Interventores». 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
T.—AsuxTos Allí;A-\F.nos 

N' los primeros días de este mes se reunió en 
Tiinger la Comisión de valores aduaneros pre­
vista en el Convenio de París e integrada por 
representantes de l a s t res zonas. 

Asistieron los directores de Aduanas de Tán­
ger, de la zona española y de la francesa y el Administrador 
y el director de Hacienda de la zona internacional. 

No fué comunicada a la prensa reseña ninguna acerca de lo 
t ra tado. 

En noviembre de 1928 se estableció el cordón aduanero encar­
gado de llevar cuenta de las mercancías desembarcadas eu Tánger 
y que pasan a ser consumidas en la zona española y viceversa. A 
continuación damos la estadística oficial do la labor de este ser­
vicio durante el primer año, estadística no publicada todavía. 
Kstas cifras corresponden a lo que iVmger lia alionado a la zona 
jalifiana, después de haber sido descontado lo que esta debiera 
haber abonado a Tánger por los motivos fjue liein(js indicado. 

MESES 

Noviembre 
Diciembre 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abri l 
Mayo 

.funio 
Jul io 

Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 

19-28 

» 
19-29 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

Tolal francos... 

CANTIDADES 
POR DERE-

CHO.S DR 
ADU.^NAS 

107,004,-22 
]91,9'24,,55 
189,014,87 
18S,655,-29 
146,560,96 
178,005,10 
141,817,80 

135,463,93 
172,456,93 
138,271,13 
126,309,86 
158,13-2,87 
201.369,21 

2,070,045,92 

CANTIDADES 
POR DERE­
CHOS DR 

CONSU.MO 

18,2-29,05 
16,594,35 
24,369,11 
27,190,60 
13,580,-23 
21,197,09 
23,308,67 

14,474,96 
12,565,87 
16,406,64 
16,719,31 
19,037,61 
33.5-29.21 

257,202,79 

TOTAL 

125,293,27 
208,518,46 
213,383,48 
210,845,89 
160,141,28 

199,-202,29 
165,129,47 

149,938,93 
185,022,80 
154,977,77 
134,029,17 

177,170,48 
234,898,42 

2.327.-248.71 

Pura mediados del mes de febrero se anuncia en Tetuán otia 
conferencia aduanera en la que tomarán parte delegailos de las tres 
zonas. Será continuación de la labor que desde hace tiempo vienen 
realizando representantes de los tres sectores del viejo Imperio en 
este sentido. Las bases de esta conferencia fueron echadas en 
la visita (]ue hizo en fin del año ]>asado a la zona francesa de Ala-
rruecos el Alto Comisario esi)añol. Según parece, el asunto prin-
ci])al de la misma será una reclamación española, muy ju.'-ta y 
que los franceses reconocen en principio. En el Tratailo fVauco-
español de 1912 se convino en que la zona española pagara a la 
francesa medio millón de ¡lesetas jiur las mercancías que se supo­
nían desembarcadas en puertos de la primera y consumidas en 
territorio de la seg\inda. Y la realidad de hoy es que desembar­
can más mercancías en jiuertos de la zona francesa con destino a 
la española que a la inversa, l^or lo que es justo acomodar este 
acuerdo. 

i r . — L A CUESTIÓN DKL ITHIÍTO DI: T.VXCF.K 

Después de las notas que dimos en la crónica anlerioi' ha sido 
jH-opuesta ])or la Comisión de Asuntos jMarílimos y aprobada pol­
la Asamblea legislativa internacional en reunión del día 7, esta 
otra moción que señala una etapa más en el cainino de la SOIUCÍÓTI 
de este asunto, vital para hi ciudad, y muy interesante en el terre­
no internacional. 

La Asamblea ha aprobado: Pr imero, que la zona contribuya 
con .500.000 fi-ancos anuales a los servicios del emprésti to proyec­
tado de 40 millones, habida cuenta de (|ue, importando 2.50(\0(K1 
francos los servicios del emprésti to de 34 millones ya realizado, 
completa la suma de tres millones que consti tuye, según j l isposi-
ción del Convenio del Puer to , el máximun a que está obU'gada la 
zona. 

Segundo, las ])otencias que contr ibuyan a completar las car­
gas del empréstito proyectado podrán obtener; 

a) El derecho de estar representadas en la Comisión del 
Puer to . 

6^ El derecho a que las cargas efectivas de amortización e 
intereses del empréstito de 40 millones sea cai-gado parcial o total­
mente en la cuenta de explotación definitiva del puerto (Artículo 

9 del convenio), l imitando el cargo a cuantía que no produzca 
insuficiencia en dicha cuenta. 

Tercero, debiendo dirigirse la zona a las potencias más intere­
sadas desde el punto de vista económico en el puerto de Tánger, 
y siendo este, puerto comercial de la zona occidental española y 
de la central francesa, las Comisiones acuerdan proponer se pida a 
las naciones protectoras, Francia y España, contr ibuyan a comple­
tar el importe de las cargas que resulten del nuevo emprésti to. 

Cuarto, habiéndose sugerido a las Comisiones que las demás 
])otencias que se estimen interesadas en el desarrollo del puerto 
de 'l'ánger pudieran desear contribuii-, proponen trasladar al Co­
mité de Control la solución de este asunto, tanto respecto a su 
pi'ineipio como al procedimiento de su aplicación: insistiendo no 
obstante ])ara que el curso dado a esta sugestión no demore la so­
lución considerada como urgente para las obras del proyecto ac-
tiuihnente en construcción. 

Esta moción ha pasado, como es de ley, al Comité de Control, 
quien todavía no se ha j)ronunciado acerca de ella. 

I I I .—TÁXÜBR V LA ZONA FHANCES.A 

Desde hace tiempo viene recabando la Cámara de Comercio 
de Tánger el privilegio de que puedan embarcarse en este puerto 
con destino a Francia y en las mismas condiciones que en los 
puertos de la zona francesa determinadas cantidades de trigo. 

Como se sabe, el (jobierno francés ha concedido que una can­
tidad de cereales del Marruecos francés pueda entrar en Francia 
libre de derechos, siempre que el puerto de embarque haya sido 
de la zona francesa y el t ransporte un barco francés. Tal es lo que 
ha pedido también Tánger varias veces, l levando en este asunto 
la voz la Cámara de Comercio internacional. 

El (iobierno del Protectorado francés parece ser que por fin 
estaba dispuesto a conceder a Tánger el privilegio de poder em­
barcar en las condiciones de privilegio señaladas 20O.0{K) quinta­
les de trigo procedentes de la zona francesa. Contra esta predispo­
sición y posible solución favorable protestó enérgicamente la 
Cámara de Comercio de Kenitra . Contra ella protestó asimismo 
el gi-ii¡)0 socialista del Marruecos francés dirigiendo al lider del 
pni Lido, don Ijeón Blum, una carta en la que se encarecía el per­
juicio que tal medida podría acarrear a Kenitra. Con este motivo 
se cambió una interesante correspondencia entre el grupo socia­
lista marroquí y la secretaria del partido y entre esta y el depar­
tamento de Asuntos exteriores, correspondencia que ha sido pu­
blicada. En ella se advierte que el Gobierno francés parece inclina­
do a fallar el negocio según las indicaciones del Residente general 
que son favorables a Tánger. 

Últ imamente, en una reunión celebrada por la Cámara de Co­
mercio de Casablanca, esta ha unido su protesta a la Cámara de 
Comercio de Kenitra . Es por demás instructiva la correspondencia 
a que aludimos y lo son también estas protestas de las Cámaras 
por los motivos en que se apoyan. Porque ponen de manifiesto la 
diferencia de ci'iterio y de razones que media entre el Gobierno 
francés y los intereses franco-marroquíes. P a r a aquel, Tánger es 
un ]uierto jerifiano y esta es la razón; para estos, Tánger es un 
puerto que no es de la zona francesa y en esto apoyan sus pro­
testas. 

I V . — C L U I ! Di:l'OIiTIV() líSrA.ÑOL 

Ha cundido entre la colonia española de esta ciudad una 
])re(icupación muy digna de elogio: la de agrupar todos los ele­
mentos deportivos españoles en un Club general que comprenda 
todos los de])ortes. 

Surgió la idea por lo siguiente. Siendo aquí la colonia espa­
ñola la más numerosa y activa, como todo el mundo sabe, se daba 
el caso de que no eran siempre los equipos españoles ni todo lo 
completos que debieran ser, atendidos los elementos con que cuen­
tan, ni todo lo perfectos en relación con otros de otras colonias. Y 
esto últ imo, porque son precisamente españoles los que nutren 
otros equipos y clubs deportivos no nacionales. 

Después de varias reuniones ha cuajado por fin en realización 
la idea del Club general español. Ha presidido las asambleas el 
doctor don Rodrigo R. Marchena, tan entusiasta siempre por todo 
lo que dice manifestación artíst ica o deportiva y por todo lo que 
significa españolismo. L a Colonia cuenta para empezar... consigo 
misma. Sabido es lo que el deporte representa en las sociedades 
modernas en punto a disciplina, educación y hasta entusiasmo 
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nacional. A veces es tan necesaria la buena organización depor­
tiva en las colonias en el extranjero como el establecimiento y 
funcionamiento de grupos escolares. Estando en Tánger todos los 
grupos o asociaciones deportivas subvencionados por sus respec­
tivos Gobiernos, el nuestro que parece haberse preocupado siem­
pre por la suerte de Tánger y por la conservación de las caracte­
rísticas nacionales en la colonia española, no debiera desdecir de 
lo que los demás hacen. De lo que conviene al interés nacional. 

V . — E L A S I L O L . \ R I : D ( I - S A Ü A I I . 

El dia 19 de este mes se celebró la fundación del Asilo Lare-
do-Sabah. El acto fué por todo extremo solemne y concuri'ido, 
como todos aquellos que atañen a la colonia jud ia y revisten algu-
lui importancia. Todo lo que en Tánger es y significa algo se vio 
en el Asilo Laredo-Sabali el dia de la inauguración. 

La creación de este establecimiento benélico es verdadera­
mente ejemplar. En memoria de don Semtob Sabah. miembro de 
la Comunidad jud ía tangerina est imadísimo y querido de todos, 
se abrió hace años una suscripción para atenciones benélicas. l'^ié 
abierta otra suscr!j)ción después, para las mismas atenciones, en 
memoria de otro abnfgailo israelita tangerino, don Moisés Yonas 
Liredo. Con el importe de las dos suscripciones, aunque se t ra taba 
de una cant idad considerable, no se creyó que inidiera tener ase­
gurada su vida un establecimiento benéfico de imporcancia. En­
tonces el Comité directivo de la Comunidad judía , presidido por 
don José Benoliel, el sabio portugués que ya conocen los lectores 
de Ai'KrcA, ofreció a las comisiones que organizaron y recaudai'on 
los fondos aludidos la ¡lerpetuidad de una obra benéfica, si se 
ponían a su disposición las cant idades recogidas. Así ha podido 
realizarse esta obra magnífica, que es obra de todos los jud ies de 
Tánger. Es decir, que la ha tomado a su cai-go la Comunidad, con 
lo cual tiene garant ida la existencia. Y ha dado principio con las 
recaudaciones indicadas, por lo que lleva los nombres de los israe­
litas cuya memoria se quiso conmemorar. 

LTltimamente la Asamblea legislativa internacional votó para 
obras benértcas de musulmanes y judíos un crédito de 2(m.0(X) 
francos. La cantidad que de esta corresponda a los hebreos será 
también adminis t rada como es natural , por la Comunidad y con 
ella se atenderá al sostenimiento de este Asilo, que es «comunal». 

El establecimiento reúne magnificas condiciones de higiene y 
belleza. Sito en uno de los sitios más desahogados y a l a vez cén­
tricos de Tánger, tiene toda clase de servicios necesarios para las 
atenciones a que está dest inado. H a y numerosas habitaciones, 
todas amplias y ventiladas, magnifico y amplio jardín , cuartos de 
baño, edificios para cocina y todo lo que un centro benéfico de esta 
índole requiere. 

VI.—MKMORFA ÜIÍ LA C U I A I Í A ESI-A.ÑOLA 

L a Cámara de Comercio española de Tánger ha editado estos 
días una memoria. Ello señala una nueva etapa de actividad de 
la Cámara, Y creemos que a. esta nueva etapa no es ajena la su­
gestión del ministerio de Economía Nacional . 

En la memoria que acaba de aparecer han sido recogidos con 
cuidadosa selección todos los datos generales útiles al comercian­
te y además todos los datos que interesan más partioulai 'mente al 
comercio español de esta ciudad. Ya es hora de que aquí reaccio­
nemos, evitando que se vendan con marchamo e.xtranjero produc­
tos nacionales y aprovechando la proximidad de la Penínsu la 
para hacer prevalecer en este mercado mei'cancías que ahora vie­
nen de muy lejos y que por diferentes motivos no pueden compe­
tir con similares españolas. 

Una de las indicaciones de la Memoria es la de que importa 
que Tánger quede dentro de una línea aérea española. Por ejem­
plo, dentro de la de Sevilla-Larache. L a proposición viene a tiem­
po, porque ahora precisamente se t ra ta de reorganizar las líneas 
aéreas con África. 

Santos F E R N A N D E Z 
Tánger, 19. 

REGRESO A MARRUECOS DEL RESIDENTE GENERAL FRANCÉS. 
M. Lucien Saint, Residente General de Francia en Marruecos después de haber permanecido dos días en Madrid, donde celebró varias conferencias con el Jefe del Gobierno 
español y fue obsequiado con una comida de honor por S. M. el Rey, regresó a Marruecos el día 19 del corriente, desembarcando en el puerto de Ceuta. Aquí fué recibido por el 
Alto Comisario español General Conde de Jordana, el Delegado General de la Alta Comisaría Excmo. Sr. Don Teodomiro Aguilar, General García Benitez y gran ntímero de 
autoridades y de jefes militares, como asimismo entidades y corporaciones oficíales y populares y numeroso público que le hicieron objeto de patentes muestras de consideración 
y respeto. En la fotografía aparecen las señoras de Saint y Nogués, les Generales Jordana, García Eenítez y Nogués y el Delegado General Sr. Aguilar, en el momento de 

desembarcar del crucero "Extren.adura", donde hicieron la travesía del Estrecho, los ilustres viajeros. (Foto Albalat) 
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Aspecto nocturno de la rada de Ceuta. 

ECOS LOS PROBLEMAS D E CEUTA 
Y EL CENTRO DE HIJOS DE 
CEUTA.—El diario tetuaiií «El Nor­

te de África» publicó durante el presente mes los dos interesantí­
simos artículos que a continuación reproducimos. 

Nuest ros lectores conocen el Centro de Hijos de Ceuta. Es 
sin duda el organismo más vivo y más en contacto con los pro­
blemas ceutíes que existe en la vecina plaza. Esos problemas cons-
titviyen su vínica razón de existir, y al estudio de los mismos y a 
procurar que entren en la mente de cuantos residen en ella, dedica 
todas sus energías que son muchas y que deben hallarse en cons­
tan te tensión si han de remover de su quietud a sus convecinos. 

Muchos problemas tiene Ceuta que se encuentran afectados 
por su situación inmediata a la Zona de Protectorado. Los más 
de ellos los va resolviendo éste y reciente es el paso a la Dirección 
de Obras Públ icas de varios de los caminos, que en el más com­
pleto abandono existían en las inmediaciones de la ciudad. La 
prosperidad ha de llegarle a Ceuta por el Protectorado, opinan 
muchas p e r s o n a , y con just icia, porque la vida de Ceuta le entra 
por el puerto y el puerto está hecho para penetrar en África, no 
para que carboneen o tomen petróleo y viveres los barcos de paso 
al Atlánt ico o que penetren en el ?iIediterráneo. 

Pero el puerto que es la base de sustentación de Ceuta puede 
ser también causa de su muerte. El puerto ceuti es terr iblemente 
caro, tan caro que los barcos prefieren ya ir a Tánger a tomar 
comííustible, aun sin tener allá las instalaciones y comodidades 
ceuties, porque le cuesta todo menos. Si Ceuta no se arranca has­
ta conseguir que se abarate su puerto, será inúti l el sacrificio que 
hace España y las mercancías vendrán al Protectorado por Tánger, 
como ya viene ocurriendo y será aún más si Dios no lo remedía. 

El Protectorado no quiere que esto ocurra. El Protectorado 
viene defendiendo la vida del Puer to de Ceuta con una intensidad 
y energía que no le han sido muy agradecidas. FA Protectorado 
llevó los railes al puerto y ha construido una hermosa avenida 
como punto terminal de la carretera Tetuán-Ceuta. El Protecto­
rado ha hecho ya todo lo posible por facilitar el acceso ai puerto 
de Ceuta, que hoy ya utiliza el turismo con preferencia a Casa-
blanca y Tánger."Ceuta tiene que echar el resto y conseguir que 
su puerto sea más barato y que vayan desapareciendo las enormes 
gabelas que pesan sobre los barcos y las mercancías que llegan 
a Ceuta. 

Figúrese el lector si lo que enunciamos puede ser tema de 
conferencias llenas de actual idad y de interés para las personali­
dades que ocupen la autorizada tr ibuna del Centro de Hijos de 
Ceuta. Puede que esas voces consiguieran conmover al pueblo 
ceuti y le pusieran en camino de su salvación. Porque si sigue 
durmiendo y permanecen los impuestos y derechos que gravan al 
comercio y a la navegación, terribles rivales próximos anularán 
su vida y harán inútiles los muchos millones que está gastando 
España en esa obra colosal que cada día parece más grande por­
que está más solitaria. 

El anuncio del ciclo de conferencias organizado por el Centro 
de Hijos de Ceuta ha despertado extraordinario interés en la capi­
tal del Protectorado porque los temas a desarrollar están ligados 
in t imamente al desenvolvimiento de nuestra gestión y al porvenir 
de la zona. 

Todos esos temas tienen a Ceuta como objetivo, considerán­
dola puer ta de entrada al Norte de África y base de un fecundo 
porvenir. La enunciación de algunos bastará para que el lector se 
dé cabal cuenta de su importancia. 

Foto Kurt Bonnct 

El Teniente Coronel D. Pedro .Tevenois será uno de los con­
ferenciantes. Como sabe el lector, es autor del proyecto de túnel 
bajo el Estrecho de (i ibraltar , del cual nos hemos ocupado en 
dist intas ocasiones. Como se sabe, ac tualmente se están verifican­
do sondeos cerca de Tarifa en uno de los que se consideran pro­
bables puntos de ataque del túnel. El otro, o sea el s i tuado en tie­
rras de África, se ha determinado en la cabila de Anyera, no muy 
dis tante del l ímite de la zona internacional. Al conocerse este 
sitio, la opinión no sólo de Ceuta, sino también de los españoles 
que residen en esta zona, se sintió un tanto impresionada, por­
que hubieran deseado que el túnel desembocara dentro de terri­
torio de soberanía, para que el pabellón español cobijara las dos 
salidas de esa obra que ha sido proyectada por un español y cuyos 
trabajos se están realizando con elementos españoles. 

La conferencia del Sr. Jevenois tenderá además de dar a co­
nocer con todo detalle en qué consiste su proyecto, a exponer las 
razones de carácter técnico que se oponen a que pueda ser cum­
plido el deseo de los españoles en África, que serían los suyos 
na tura lmente . 

Otra conferencia sobre el proyecto de enlace por auto y ferro­
carril entre las dos orillas del Estrecho estará a cargo del Inge­
niero de Caminos don Pedro Gallego Herrera. L a personalidsd 
científica de este ingeniero es muy conocida en los medios espa­
ñoles y también, y muy part icularmente, en los del extranjero. El 
Sr. (¡allego, como ya dijimos en ocasión de su primera visita a 
Marruecos, relacionada con este mismo asunto, es autor de un 
proyecto de enlace de España y África. Difiere del proyecto del 
Sr. Jevenois. El suyo consiste en la construcción de un verdadero 
tubo que irá si tuado a unos veinte metros de profundidad, capaz 
para doble vía de ferrocarril, una gran pista para automóviles v 
andenes de peatones. La justificación técnica respecto a la posi­
bilidad realizable de la idea ha merecido la aprobación de los 
organismos competentes. El Sr. Gallego es autor de siete proyec­
tos parecidos de comunicación relativos a pasos situados en dis­
t intos países. Uno se refiere a la comunicación bajo el rio Hudson , 
que mereció comentarios muy detenidos y a l tamente elogiosos de 
la prensa neoyorquina. El dist inguido ingeniero Uegai'á uno de 
estos días y viene para efectuar el replanteo definitivo de la obi'a. 
Figúrese el lector si tendrá interés la conferencia que acerca del 
proyecto va a dar en el Centro de Hijos de Ceuta. 

A continuación ocupará la t r ibuna el Director de Obras P ú ­
blicas del Protectorado. Dar la noticia s implemente const i tuye ya 
un motivo de interés, la capacidad técnica del señor P iqueras es 
sobrado conocida para que necesite de presentación. Su conoci­
miento de los problemas de comunicación del Norte de África le 
han atribuido una verdadera especialización en ellos. Tratará el 
Sr. Piqueras de los medios de relación del Puer to de Ceuta con el 
interior. La prolongación del f. c. Ceuta-Tetuán, la construcción 
de autopistas al interior y, sobre todo, el Transahariann, Esta olira 
extraordinaria que acapara hoy la atención del mundo eientílico 
y de los negocios y de la política, ocupará gran parte del discurso 
del i lustre conferenciante. 

Estas tres conferencias, por la t ranscendencia de los temas 
que se van a tratar , han de ser consideradas internacionalmente y 
serán objeto de los comentarios de la prensa mundial , porque los 
puntos a t ra tar por los señores Jevenois, Gallego j P iqueras ata­
ñen a la zona más interesante del mundo, al acceso del Medite­
rráneo. Por esta sola consideración la iniciativa del Centro de Hi­
jos de Ceuta merece los plácemes que ya se le están t r ibutando, 
tanto en Tetuán como en la vecina ciudad española. 

•S-
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^XPOSmON INTERNATIONAL 
COIQNIALE. MARlTIMÍerdARTfLAMANO 

ANVERS 
1 9 3 0 

LA EXPOSICIÓN I N T E R N A C I O N A L COLONIAL, MA­
RÍTIMA Y DE ARTE FLAMENCO DE AMBERES DE 1 9 3 0 . -
Con ocaaión el centenario 
de la independencia del 
pueblo belga, Amberes ce­
lebrará BU tercera Exposi­
ción Internacional . La pri­
mera tuvo lugar el año 
1855; la segunda el ]8í)4 y 
esta tercera estaba dis­
puesta para el año 1920 pe­
ro la guerra europea la hizo 
imposible ya que evidente­
mente no podía hablarse 
de exposiciones en un pue­
blo que dedicaba todo su 
esfuerzo a reconstruir so­
bre la ruina de una guerra 
cruel y devastadora. 

Y a en octubre de 1924 
se consti tuyó el CO.MITÍ: DE 
iNicrATiVA encargado de 
estudiar todo lo relativo a 
]a Exposición y al comien­
zo del año 192G ya pudo 
presentar sus proyectos al 
público y constituir, para 
obtener los recursos y desa­
rrollar los proyectos, una 
Sociedad Anónima que se 
denominó Exposiáóii Inteiniacional Colonial, Maríiima y de Arte 
Flamenco, Amberes lílHO. Por su l lamamiento se consti tuyó rápi­
damente un capital inicial de 15 millones de francos precedién­
dose seguidamente al nombramiento de un Consejo de Adminis ­
tración y de un Comité ejecutivo que se dedicó rápidamente al 
desarrollo de los trabajos. 

Una de las bases del programa de esta Exposición especiali­
zada ha sido el estudio de la puesta en valor de las colonias, uno 
de los extremos más interesantes desde el punto de vista de la 
actividad económica contemporánea, y este aspecto y la concu­
rrencia de diversas naciones coloniales es j u s t amen te lo que le da 
mayor interés haciéndola objeto de estas notas de nuestra Kevista. 

El programa de la Sección Colonial comprende: 

1.—Organización colonial. 
2.—Medicina, higiene y asistencia en las colonias. 
y. — Enseñanza colonial. 
4.—Organización económica y financiera en las colonias. 
5.—Ingeniería civil y medios de t ransporte por tierra, agua y 

aire especiales en los países en vía de colonización. 
6.—Construcción, decoración y mobiliario de los edificios pú­

blicos y de las habitaciones coloniales. 
7.—Productos minerales de las colonias y sus aplicaciones. 
8.—Productos vegetales de las colonias. 
9.—Productos animales de las colonias. 

10.—Productos alimenticios destinados a ser utilizados en las 
colonias, 

11.—Productos textiles destinados o utilizados en las colonias. 
12.—La mecánica en la puesta en valor de las colonias. 
13.—La electricidad en las colonias. 
14.—Productos industriales diversos destinados a las colonias 

o utilizados por ellas. 
15.—Artes. Ijiteratura, Prensa, Turismo, Sport y Educación 

física en las colonias. 

Como se ve el programa de esta Sección ha sido ampliamente 
concebido. No se limita a los productos importados de las colo­
nias, abraza también los dest inados y utilizados en las colonias, 
dominios y protectorados. Por ello y por concurrir a la Exposición 
Argelia, Marruecos, Indias Neerlandesas, Colonias británicas del 
África Oriental y Occidental, sin contar la magnifica instalación 
especialmente dest inada al Congo belga, la Sección colonial es 
susceptible de interesar a todos los paises, prometiendo consti tuir 
una manifestación hermosa de todas las posibilidades coloniales. 

ÍÉmm 
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LA INTELIGENCIA H I S P A N O MARROQUÍ.—EL ESTE 
Y MELILLA—Con estos títulos ha publicado recientemente el 
diario casablanques «Le Cri Marocain» un interesante articulo 
del cual entresacamos los párrafos siguientes: 

Algunos han censurado al «Cri Marocain» por haber sosteni­
do la idea de utilizar el puerto de Melilla. Se ha querido ver en 
esta tesis puramente económica algo así como una ofensa al pa­
triotismo francés. 

El «Times» ha publicado úl t imamente un articulo en el que 
nuestros amigos británicos, se extrañan, con una pun ta de amar­
gura, de las buenas relaciones franco-españolas que ha puesto de 
manifiesto el viaje del Al to Comisario de la Zona vecina. 

Es claro que el Foreing Office estarla encantado de ver a 
Par í s y Madrid, Ceuta y P a b a t de monos con otros. 

Pero ya el caso no es este. Por ello es lógico que utiliceraoo 
en interés recíproco esas buenas relaciones hoy consolidadas. 

De igual modo que la policía de Pío de Oro nos permite me­
jorar nues t ra linea aérea de América del Sur, debemos, siempre 
en beneficio reciproco, buscar en estas buenas relaciones ios me­
dios de mejorar las comunicaciones marí t imas de nuestros Este y 
Centro marroquíes. 

Hace t reinta años, antes que hubiéramos penetrado en Ma­
rruecos, los más calificados publicistas y viajeros franceses veían 
en Melilla el puerto mediterráneo del Marruecos central; deplo­
rando que este papel que le correspondía se viese paralizado por 
la rapaz y eterna anarquía de las tr ibus rifeñas que con su bando­
lerismo entorpecían las relaciones con Melilla y hinterland. 

A pesar de todo una gran parte del comercio francés de dicho 
hinter land pasaba por el puerto de Melilla. Los armadores orane-
ses, los Chabert , los Castaníe, los Oser y los Tonache de Marsella 
vertían en este embrión de puerto hispano-rifeño millones de fi'an-
cos en azúcares, telas, tes y cafés. 

Y todos estaban de acuerdo en {[ue Nemours sólo podría opo­
ner a Melilla una concurrencia infantil . 

Ken 

Rabal 

Los tíazos negros indican los fcrrocarrífcs de vía normal en explotación. Los trazos de 
lineas transversales los ferrocarriles existentes de vía de 0'60. Los trazos negros y blan­
cos son ferrocarriles en construcción de vía normal. Los proyectos de ferrocarril Ne-
mours-tlxda y del Transahariano van también indicados en el croquis, los segundos 

con doble linea de trazos. 

Han pasado treinta anos. Melilla se ha convertido en un gran 
puerto y el Rif está sometido, como consecuencia de una cordial 
colaboración franco-española. 

El Gobierno argelino mientras tan to ha hecho como que cons­
truía el puerto de Nemours , ya que el imperio marroquí se negaba 
a crearse una salida proj)iii sobre el Mediterráneo. 

Pero Nemours se ha construido como se sostiene a un conde­
nado a la horca, con mil cuidados para que se estrangule bien. 

El «Eco de Oran» que llega hasta Casablanca, nos ha descu­
bierto las angust ias de la municipalidad de Nemours. 

Puer to muy pequeño, inaccesible con la menor marejada, des­
provisto de muelles y sin espacio para establecer docks, puerto 
que hace falta ensanchar, doblar o triplicar para que pueda utili­
zarlo Marruecos. 

En una palabra, un puerto que hace falta reconstruii- comple­
tamente y no como lo conciben los ingenieros oficiales sino como 
lo imaginan los habitantes de Kemonrs. 

Aprovechemos el viaje del Alto Comisario español para esta­
blecer las bases de un plan de trabajo conjunto de intercambios 
entre las dos zonas de un mismo país. 

No entremezclemos en la discusión n ingima razón particular, 
ni prejuicio alguno. Argelia, Oran y Nemours están muy lejos de 
Casablanca para que estemos influenciados por amistades o ene­
mistades personales. 

Queremos solamente que el dinero que se nos arranca en ira-
puestos y tasas de todas clases sea empleado intel igentemente por 
los servicios del Protectorado. 

Basta poner los ojos en nuestro croquis para ver que el Este 
marroquí es s implemente la cuenca del Muluya. Al pie del At las , 
al Sur de Uxda, al Sur de Guercif, las riquezas mineras empiezan 
a surgir. Más al Norte los productos agrícolas que se mult ipl ica­
rán con los embalses proyectados. Hoy día esto es lo que consti­
tuye la riqueza del Marruecos oriental. 

Ahora bien, ¿es lógico, cómodo o ventajoso para nuestro Ma­
rruecos que esta corriente de riqueza que se ha creado vierta, dan-



do un gran rodeo y por una vía montañosa y estrecha hacia un 
puerto todavía inexistente y en una provincia sobre la cual no 
ejercemos ni siquiera el controlV 

Por nuestro croquis la geografía responde que no. 
La salida natural de la cuenca del Muluya es Alelilla. El puer­

to práctico y seguro que existe en esta costa mediterránea es 
Melilla. 

¿Estamos en guerra con España? No. 
Pues entonces?... 

LOS AUTOMÓVILES Q U E SE IMPORTEN E N R E G L 
MEN TEMPORAL.—Para evitar demoras y entorj)ecim¡entos en 
los desj)achos por vía marí t ima de los automóviles que se impor­
ten en régimen temporal a la península, se ha publicado la si­
guiente Real orden de Hacienda: 

«Iltmo. Sr.: En 7 de Abril de 1!)28 y a instancia del R. A. C. E. 
se dictó la Real orden núm. -210, encaminada a evitar demoras y 
entorpecimientos en los despachos por vía marí t ima de los auto­
móviles que se importen en régimen temporal , provistos de trípti­
cos y carnets de pasaje. 

La consideración debida al turismo automovil ista procedente 
de la zona española de Marruecos, aconseja la adopción de un 
procedimiento semejante al que dicha Real orden señala, para los 
automóviles expresados, que facilite el despacho de los mismos, 
con la consiguiente disminución de molestias y gastos, recogiendo 
las indicaciones hechas en i'ste sentiilo por varios organismos y 
más señaladamente por la Alta Comisaría de E-paña en Marrue­
cos. A estos efectos. 

S. M. el Rey i q. D. g.i, de oonformida.l con lo propuesto pov 
V. I., ha tenido a bien disponer que, análogamente, a lo dispuesto 
en Real orden núm. •21(i de 7 de Abril de 1 9 2 T respecto de los 
automóviles documentados con trípticos y carni't» do pasaje, los 
automóviles de l:i Zona do Protectorado español de .Marruecos 
que desembarquen en los ])uertos de Algeciras y .Malaga, resjiec-
t ivamente, para su entrada en líspañ.i, en régimen temporal, se 
documenten única y exclusivamente con el correspondiente pase, 
que extenderán las Aduanas de entrada en vista de una declara­
ción ju rada suscrita por los propietarios de vehículos y visada por 
la Intervención del Registro del Puer to Franco de salida, que 
contenga una descripción completa y exacta del vehículo que se 
pretende importar. 

Ue Real orden, etc.» 

Melilla, ha sido cubierta por el General Pozas, que venía desempe­
ñando la Jefatura de la del Rif. 

Pa ra el mando de esta Circunscripción ha sido designado el 
(¡eneral D. Leopoldo García Boloíx,un veterano también de la gue­
rra de iSFarrueoos. Comenzó, el GeneralRoloix , su carrera militar 
en Fil ipinas; ha sido profesor de la Escuela Central de Tiro, Direc­
tor del Colegio preparatorio de Córdoba, y es diplomado de Estado 
Mayor. H a servido en Marruecos, en el Regimiento de Caballería 
de Alcántara y en los (rrupos de Fuerzas Indígenas de Melilla y 
Larache: y finalmente fué Coronel del Regimiento de Taxdirt , 
desde el año ]1>2-1 al 27, en cuyo tiempo mandó, bri l lantemente, 
diferentes columnas de operaciones, en la Zona Occidental. Dis­
t intas veces condecorado posee también la Cruz de Guerra fran­
cesa y el ascenso a Comandante , por méritos de guerra. Clasifica­
do con el número 1 para el empleo de General ascendió por elec­
ción, hace dos años. En la actualidad mandaba la P)rigada de Ca­
ballería de Alcalá de Henares. 

Otro Real Decreto de la misma fecha antes citada pone a las 
órdenes inmediatas del Ministro al General MiUán-Astray. P a r a 
substi tuir le en la Circunscripción de Ceuta-Tetuán ha sido nom­
brado el ( ieneral Don Gregorio Benito Terrazas, que precisamente 
había sido ascendido el mismo día 18 por elección, y al que la 
J u n t a Clasificadora había señalado con el número 1. íís también 
una carrera bri l lante consagrada a Marruecos, en cuyas campañas 
tomó parte de Capitán, de (Comandante y de Teniente Coronel, en 
todos los territorios del Protectorado, siendo herido en las opera­
ciones del año 12 y ascendido a .Tefe en atención a sus méritos de 
campaña. Por las operaciones del año 22, asciende a Coronel en 
cuyo empleo figura al frente de la Oficina Central de Intervencio­
nes y Fuerzas .Jalifianas. Como Teniente Coronel fué Jefe del (¡ ru-
po de Regulares de Tetuán, interviniendo diferentes veces, con 
singular acierto, en el mando ile columnas en operaciones. Tiene 
dist intas recompensas de campaña, entre ellas la Medalla Militar. 
Ha sido profesor y Jefe de Estudios de la Academia del Arma de 
Infantoi-ia, de la que procede. A su ascenso desempeñaba el cai-go 
de Segundo .lefe de la Inspección (¡eneral de Intervenciones. 

Tanto el General González Carrasco como el General Millán-
Astray, han sido cariñosamente despedidos por los elementos mili­
tar y civil de las respectivas circunscripciones. 

El Greneral i í i l lán-Astray fué obsequiado con un banquete 
por los .lefes de Cuerpo presididos por el .lefe Superior y Alto 
Comisario Conde de Jordana, y con una cena in t ima en el Centro 
de Hijos de Ceuta, a la que concurrieron las numerosísimas amis­
tades que aquí deja el heroico General.—,7. D. de V. 

CAMBIO DE MANDOS E N MARRUECOS.—Por Real De­
creto de troce de enero úl t imo ha sido ascendido, por elección, a 
divisionario, el (¡eneral de la Circunscripción del líif, Don Manuel 
González Carrasco, que había sido muy ventajosamente si tuado 
en el cuadro de ascensos que formuló, a tales fines, la J u n t a Cla­
sificadora correspondiente. El historial de sus servicios es, ínte­
gramente , el de las campañas africanas. Inició su carrera mili tar 
como subalterno, br i l lantemente por cierto, en Cuba, en el Rata-
llón de Cazadores de Alfonso X I L Poco después pasa a Alelílla, 
en donde ha servido, salvo ligeros intervalos, durante todos sus 
empleos de t^apitán y de Comandante—ascendido a este úl t imo 
por méritos de campaña—en unidades de cazadores e indígenas, 
sirviendo también en el (xrupo de Regulares de Larache , al frente 
del cual tomó parte activa en las operaciones do l ó s a n o s lOjü 
23. Ascendido por méritos de guerra a Coronel hizo la campaña 
del 24, y afecto al servicio de Aeronáutica ha prestado servicios 
en las Escuelas de Cuatro Vientos, C^etafe y los Alcázares, y en el 
G-rupo de Escuadrillas de Melilla, interviniendo en numerosos 
reconocimientos y bombardeos aéreos. A General de Rrigada as­
cendió también por méritos de campaña interviniendo, de modo 
preponderante en las operaciones finales de la guerra, en la zona 
oriental. Ha sido condecorado muchas veces, incluso con la Me­
dalla Militar. 

L a vacante producida por su ascenso, en la Circunscripción de 

ASCENSOS POR ELECCIÓN E N ÁFRICA. - Reciente­
mente han sido promovidos al empleo superior por elección los 
siguientes Generales, Jefes y Oficiales que prestaban sus servi­
cios en nuestra Zona de Protectorado: 

General de l ' r igada Excmo. Sr. D. Manuel González Carrasco, 
.Tefe de la Circunscripción de Melilla. 

Coronel de Infantería D. Gregorio Benito Terraza, 2." Jefe de 
las Intervenciones Militares. 

Capitán D. José López-Amor Jiménez, del Regimiento Ceuta 
número GO. 

Otro D. Antonio Mart ín Bilbatua, del mismo Regimiento. 
Otro D. Salvador Lambea López, del Batal lón Cazadores Si­

mancas número 8. 
Otro D. Isaías Rodríguez Padil la , del Grupo de Alhucemas 

número .5. 
Teniente D. J u a n de Miguel Villar, del Regimiento Ceuta 

número 60. 
Otro D. José Marchivar Vil lanueva, del mismo. 
Otro D. Elias Cortes Luivell , del Grupo de Tetuán. 
Otro D. José J iménez l íen-Hamou, de las Intervenciones de 

Melilla. 
Esta Revista se complace en enviar a todos s u parabién, de­

seándoles toda clase de éxitos y satisfacciones en sus nuevos 
empleos. 



lA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA EN MARRUECOS - Una calle de Tetuán. 



REVISTA 
DE LIBROS 

Gonzalo de Reparáz.-GEOGRAFÍA Y POLÍTICA.— 
«Veinticinco lecciones de HistoríaNaturalista^.—Co­
lección Reparáz.—Ediciones Mentora. — Barcelona, 
— 5 pesetas. 

Leemos en estos días con nii poco de estupor la aventura de 
un hombre del siglo actual qtie ha tenido la humorada de querer 
retroceder al modo de vida de nuestros abuelos de hace 10.0(1(1 
años. No ha tenido que emprender para ello niniruna penosa pere-
í;rinacíón retrospectiva a lo largo ile las rutas invariables que, des­
de las presuntas cunas de la humanidad,s iguieron secularmente 
todas las corrientes migratorias de los hombres prehistóricos. Poco 
esfuerzo le ha costado este ilescenso de miles de años: Simple­
mente internarse algunos kilómetros en una selva del Canadá y, 
de improviso, se ha encontrado descargadij del peso de la civiliza­
ción acumulada sobre la especie durante más (1(> cien siglos. ¡Tan 
cerca estamos de la naturaleza primitival ¡Tau débil es el tabique 
qtie nos separa de la vida prehistórical ¡T.in fácil es la echazón de 
lO.íXXI años de esto que l lamamos cultura y ])rogresu'. Total: des­
pojarse de unas cuantas prendas de vestir, tirar al agua la cartera 
y el reloj, quedarse en tapari-abosy echarse a andar selva adelante, 
hasta dejar unos ctiautos kilómetros de arbuletla y de maleza 
interpuestos entre sus esjnildas y la ruidosa y satisfeclia civiliza­
ción presente. 

Y ha vencido este hombre de natin-aleza enrarecida y ahogada, 
niuv del siglo -X.K, en lucha abierta y frente a frente con la natura­
leza densa y bravia de un paisaje prehistórico. Ha vencido porque 
el hombre moderno no esl:á tan deseiitrenado como nos lo imagi­
namos, ni vive en paz con aquella. L a civilización actual no nos 
aisla de la naturaleza, ni nos pone al ami)aro de su dominio, l 'n i -
camente ha hecho más inconscientes en ctula hombre sus reaccio­
nes defensivas, más refinadas y aparatosas. Seguimos frente a la 
naturaleza, seguimos siendo sus si'ibditos y sus víctimas. Pa ra ella 
no es más un hombre vestido de frac que otro cubierto de pieles 
a medio curtir. Todo el moderno progreso mecánico, ni la astista 
ni la aleja: es ella misma. V el hombre sigue siendo el animal , más 
o menos velludo, tan esclavo de las leves físicas v biológicas como 
hace 1(1.000 años. 

Tambiói\ los pueblos de mayor y más sprjjrendente cul tura, 
mecánica o intelectual, siguen tan sometidos a ella como aquellas 
hordas nómadas que eran los pueblos de hace lO.fXlOaños y como 
muchos que todavía se encuentran en el mismo tracto de evolu­
ción. La naturaleza—las modalidades raciales y las geogi-áíicas— 
siguen rigiendo sus destinos, aunque ellos cegados con las luces 
del progreso hayan olvidado esta dura verdad y se crean dueños 
absolutos de sti propia historia. Xada hay en el universo al mar­
gen de las leyes universales; y la vida humana no es sino una fa­
ceta de la vida universal. 

L a civilización, nos dice en una fórmula precisa el Sr. Repa­
ráz no es sino el producto rendido por los esfuerzos de adapta­
ción a la naturaleza, en primer término al medio geográfico. La 
constituciiin y la organización de los grupos sociales han de res-
})onder necesariamente al fondo y a las cualidades primitivas 
de la raza y al medio físico. El estado social es un equilibrio de 
reacciones entre la naturaleza primitiva y la adquirida. La actua­
ción de cada pais en la historia tiene predestinaciones indudables, 
nacidas de las cualidades originarias de cada pueblo y del factor 
geográfico en que se desenvuelve su existencia. 

Sea un estado de levita, sea un estado de taparrabos y plumas 
en la cabeza, la naturaleza le rodea y le domina y toda rebeldía y 
alzamiento contra ella, además de ser vana, trae pena de muerte 
o por lo menos de parálisis y de anulación en el ctiadro general 
histórico. 

Esta es la política tal como la entiende virilmente D. Gonzalo 
de Reparáz y como desde su juven tud la viene ])redicando; acomo­
dar las directivas de cada pueblo a la finalidad y al rumbo que la 
naturaleza—raza y geografía—le trazan. Eeparáz nos sorprende 
constantemente con nuevas fachadas de su fino ingenioy de su for­
midable preparación científica, como un polígrafo que es—antaño 
digno colaborador de Costa—pero Reparáz es ante todo un maestro 
de esta sabiduría tan olvidada ])or los dirigentes de jnieblos: la 
geofilosofía. Toda su espléndida labor, qtie el t iempo ha de enalte­
cer cada vez más con el título de verdaderamente patriótica, pre­
cisamente porque j amás se prestó a ser patriotera, está entonada 
en aquel fundamental ideario. 

Europa geográficamente no es sino una continuación del Asía; 
mientras que por el .S. está enlazada con el extensísimo tr iángulo 
de África. No se t ra ta de leves contactos, sino de largas soldadu­
ras. L a ancha y l>aja cordillera de los montes Urales y las grandes 
depresiones del Volga inferior, del Caspio y del Ara l no separan, 
sino que establecen la cont inuidad de uno y otro continente. El 
mar Mediterráneo, que es un verdadero lago y la enorme herra­
dura orográfica que bordea su sección occidental—Apenino, Alpes, 
I^irineo, cordilleras Botica y del Rif, At las mediterráneo—estable­
cen el contacto lutiino y completo entre el sur europeo y el norte 

africano. El Estrecho de Gibral tar no es sino un collado sumer­
gido, un jnierto u hoz abierto en esta gran cadena montañosa, f|ue 
las aguas ocultan. De otra parte, las costas de Europa movidas y 
quebradas, con amplísimo desari'ollo, se ahu-gan hacia el Atlánt ico 
y por el Xorte lanzan al mar el desgarrón de las islas Bri tánicas. 

Lógicamente, las zonas de la e.xpansióii europea son tres: el 
Asia, el África y el Océano Atlántico. Órgano de la expansión Asiá­
tica lo es Rusia , mientras que la península Ibérica lo es de la 
expansión africana. El dominio del mar de At lan te lo destinó la 
geografía al occidente ibérico y a la insular Inglatei-ra. 

r;Cómo han llenado su función estos tres órganos de contacto 
de Europa? Tal es el motivo de algunas, las más interesantes, lec­
ciones áe estas veinticinco de Historia naturalista, que el maestro 
Rej)aráz explica con sus envidiables condiciones de ctiltura, de 
amenidad inquieta, de decidido culto rendido a la verdad histó­
rica, l ista verdad a la que tantos intereses bastardos han cubierto 
mogigatamente de hojas de parra y de postizos de relumbrón. ¡(Jo­
mo sí el conocerse a sí mismo no fuese la primer máxima de la 
sabiduría y del buen juicio para los hombres, como ¡lara los 
pueblos! 

Rusia luego de soportar, y de rechazar al cabo, una invasión 
musulmana—paralel ismo con I b e r i a - l o s mogoles, «LalT(U'da de 
Oro» I siglo XIII1, (de la cual aprenden ¡)or cierto los jirincipcs de 
Mosct't los elementos del régimen administrat ivo y politicen, se 
lanza a la expansión siberiana. Un poco más tardía que nuefii,ros 
descubrimientos y nuestras conquistas americanas, pero guardan­
do con ellas notable semejanza en lo hazañoso y personalista de 
la empresa. Yermat Timofeief, un caudillo cosaco, es el Hernán 
Cortés o el Pizarro de la primer aventura asiática de Rusia. Pron­
to alcanza la expansión rusa las márgenes del Yenisaist y cu iiu 
siglo llega al Océano Pacifico. Saltó luego el estrecho de Behring 
y se extendió sobre las islas Aleut iadas y la costa frontera de la 
Alaska. Allí encontraron a los rusos en 1788, dos marinos es|iaño-
les, Don lístevan Martínez y Don (fonzalo López de Hai'o, sali­
dos del puerto de San l:!las (Méjico! en la fragata «Concepción», 
i'ecibiendo de ellos afectuosa acogida y gran ni'itnero de datos y 
noticias y siéndoles mostrados varios mapas rusos de aquellos 
parajes. ¡Véase como vinieron a darse la mauo las dos corrientes 
de expansión europea, part idas de opuestos puntos cardinales! 

En 190.') la expansión rusa tropieza con la barrera nipona, 
cuando aquella ha dejado de ser un desbordamiento natural y 
espontáneo y se ha convertido en una aventura crematística, ein-
]irend¡da |)or un estado político artificial y centralizailor e iinpe-
i-ialistu, que, a partii-de Pedro el Grande, ha ido su])er])oniéndose 
a la constitución natural de la nación rusa. 

L a revolución de 1917 es la oscilación que vuelve a Ru~ia (jti-a 
vez de cara a su fondo originario: Comunismo agrario, federalismo 
político, pacífica expansión en Asia. (.-\qui otro símil miiv atra-
yente entre el comunismo originario de eslavo tártaros, iberos y 
bereberes—el mir, el concejo y el anfalii). 

Rota la envoltura opresora del zarismo absolutista v centra-
lizador, muy siglo xvirr , vuelve Rusia a respirar a pulmón libre v 
rehacer su atrofiada constitución comunista, a pulverizarse en 
numerosos grupos nacionales fétnicos'l federados, y a extenderse, 
por el régimen de la mancha de aceite, sobre el vecino cont inente 
asiático. La franca reconciliación con la naturaleza y con la "eo-
grafia la ha si tuado nuevamente en la plenitud de su función 
expansiva de Europa. El soviet itradi'izcase comuna o concejo) y 
la federación, como normas vitales de la organización del Estado, 
han creado en Rusia la fórmula política perfectamente ma leab le 
y i'mica para la aglutinación de razas, religiones, idiomas, estados 
sociales y tipos diversos de civilización, tan heterogéneos y 
opuestos en este Tmjierio enorme, que abarca en una sola pieza 
continental desde el Dniéper y el mar Báltico al océano Indico y 
desde el̂  Mar del Norte al Mar Negro, al Mar Caspio, al Mar de 
Aral, al Turquestan y a las fronteras de Afganistán y de la India. 
Nada de fórmulas invariables: Eórmulas maleables y heterogéneas, 
como lo es el ente biológico nación. Esta abraza la formidable 
masa h u m a n a ds 14."j y medio millones de individuos, sobro más 
de 22 millones de kilómetros cuadrados. Y este desmesurado teji­
do de células tan diversas va englobándose paso a paso, día por 
día, nuevos elementos vitales, nuevas repúblicas nacionalistas, 
que el régimen de transigencia con todo lo básico y nacional y el 
ejemplo de prosperidad y bienestar que ofrecen los grupos socia­
les ya incorporados, va atrayendo a la organización federal de las 
Repúblicas Soviéticas. Cuya acción no se detiene ya en las fronte­
ras, sino que actúa como por endosmosis a través de ellas, haciendo 
sentir sus efectos sobro el Afganistán y sobre la frontera septen­
trional de la India. Rusia es pues el ejemplo del país, que adap­
tado de nuevo a sus condiciones naturales y a las directivas geo­
gráficas, reanuda el cumplimiento de sus ftinciones en el organis­
mo general mundial , 

as 



Otro gran ejemplo es el de Inglaterra, pero su análisis nos 
llevaría demasiado lejos: basta mirar uno de esos maj)as del Mun­
do donde cada pueblo y su irradiación vital están teñidos de un 
mismo color. Xada tan magnifico como la de la nación l)ritáijica, 
en que la geografía hizo el temperamento y el temperamento se 
acomodó a la geografía. 

Ahora veamos el caso de Iberia; La geografía de Iberia es 
Of)mplicada y difícil y sobre todo nada homogénea. Su postura 
en el mapa europeo le atr ibuye por otra parte a esta ¡lenínsula 
surocoidental de Kuropa finalidades muy extensas que exigirían 
un enorme poder de concentración en el territorio, capaz para la 
creación de un poderoso Estado y para soportar una expansión 
tan descomunal y tan agotadora como para llenar horizontes tan 
dilatados: el .Mediterráneo y las rutas del Oriente, la Berbería— 
Afarruecos en ¡larticular—el Atlántico, las islas y el continente 
Americano. 

P a r a dominar la propia insuficiencia geográfica y la excesiva 
am])litud de objetivos ambicionables. Iberia hubiese necesitado 
gobernantes dotados de extraordinarias dotes de penetración, con 
excepcional sensibilidad ])ara percibir las exigencias y las directi­
vas del medio geográfico. 1 [ombres cajiaces de leer a gran ]ierspoc-
tiva en los arcanos del porvenir; para lo cual no hay mas anteojos 
que el del pasado y el del presente, bien sabidos y bien analiza­
dos. Xo ha tenido Iberia esos hombres; por el contrario ha sufrido 
directivas absolutamente adversas y encontradas con el sentido de 
la geografía y jior eso... 

Kl Levante Ibérico forma una región (|ue se enlaza geográfi­
camente con la lierberín. l 'n mismo relieve que va del Pirineo al 
At las , una misma geología, idéntica fauna y flora, hombres aná­
logos. Suelo poco adecuado jiara la formación de un gran Estado 
político: lluvias muy esjjaciadas y casi siempre insuficientes, ríos 
torrenciales, cuencas y valles de espléndida fertilidad al ternando 
con desiertos y parameras agostados y estériles. Ca ta luña con el 
Rosellón, ((ue es geográficamonte catalán, ])iido ser la cabe/.a de 
una concentración levantina, ))ero la torpe política centralista deja 
que el Rosellón le sea amjHitado ('paz de los Pirineos t y por otra 
parte no logra ni se propone seriamente la soldadura de los dos 
estados del Ebro. Todo su afán está en atraerlos hacia la meseta 
central, cuando ya andan caducos y desorientados. 

El Occidente peninsular ¡Galicia, Por tugal . Andalucía i ¡losee 
mayor potencia concentradora que el resto de Iberia. (Mima tem­
plado, lluvias bastantes y bien espaciadas, ríos en gran parte na­
vegables. TJBS mismas cifras demográficas demuesti'an aún esta 
cualidad: la ])oblación se agrupa en una ])roporción general de TO 
habi tantes por kilómetro cuadrado, coeficiente que en a lgunas 
regiones alcanza a 101), a '200 y hasta ;!0(l. En fin, el pasado y el 
presente de Portugal prueban la aserción. Separado de Castilla, 
contra la oposición de Castilla y engañando a Castilla, realiza pri­
mero sus em))resas africanas y asiáticas, va luego a América, se 
adueña del Prasil que vale en extensión y seguramente en ri(|ueza, 
tanto como el resto de la América meridional; se instala en las 
islas centrales del Atlántico y en su actual momento de decaden­
cia, aun conserva un imperio colonial f|ue re|)respnta en territorio 
más de veinte veces la España Central y la Mediterránea. 

Tja España central sumándole Andalucía que es dependen­
cia meramente politica; geográficamente es at lántica no ])asa de 
la cifra de j!o habi tantes ])or kilómetro cuadrado. Las dos grandes 
mesetas, enlazadas por sierras abruj)tas y bravas, alcanzan al turas 
que oscilan entre .')00 y 1.000 metros. Clima extremado y hasta 
rigurosísimo, grandes |)áramos y estejias, los ríos no navegables y 
poco utilizables para el riego. A\ve seco, demasiado sol. País en 
que dominó el pastoreo, el seminomadismo guerrero y el misticis­
mo errabundo. Región geográfica de dispersión y no apta para la 
concentración. 

La historia de Iberia, toda rila fortuita, estu])enda ])ero casual, 
porque no halló gobernantes capaces de hacer ellos la historia na­
cional, de encauzar y dirigir el presente y el porvenir, según las 
directivas naturales y geográficas, invistió a la Esjiaña Central 
do la misión funesta de ser el portillo y el campo de invasión de 
la influencia franca y germana, europeizantes, que convirtieron 
la reconquista en una larguísima cruzada, atizando el fanatismo y 
las diferencias religiosas, destruyendo el brillante imperio andaluz 
y terminando ])ara siempre con la unidad Ibérica, iliereberi cris­
t iano-musulmana o hispano-africana. Luego sirven ambas mesetas 
de asiento y centro de acción del absolutismo centralista (|ue 
anula el único resorte útil de articulación entre las tres Iberias: 
el federalismo. Y cuando el fondo básico Ibero pugnaba por re­
constituirse y reaccionar de la bárbara romanización a que tantos 
siglos vivió sometido, el absolutismo renacentista y luego el cesa-
rista y el borbónico, en todo cojjias del imi)erial romano, ahogan 
para siempre las características nativas. l''eriiando e Isabel no 
acertaron con la fórmula de la aglutinación Ibcu-ica. ,\renos aún 
Austriag y ISorbónes. Xi tamj)oco nuestros ingenuos doceañistas 
de Cádiz; precisamente, cuando, al am]iaro de la anarquía origi­
nada en la lucha por la independencia, parecieron volver a resur­
gir la descentralización y el instinto regional primitivos. En los 

azares de aquella lucha tan mal dirigida y tan heroicamente local, 
frente al romanoide imj)erio napoleónico, lísjjaña reprodujo mu­
chos rasgos de sus tiempos primitivos y de aquellos otros, ya his­
tóricos, anteriores al dominio romano. 

Desde la meseta central fuimos lanzados a las aventuras eu-
rojjeas y familiares de .Rustrías y liorbónes. J)esde allí se consumó 
la escisión de Portugal y estuvo a punto de consumarse la de Ca­
taluña, que además quedó amputada del Rosellón, y desde allí 
fueron torpemente olvidados nuestros naturales objetivos geográ­
ficos: Abandono del África occidental a los Portugueses por los 
Reyes Católicos y de ])arte de la América meridional (tratados 
de (íintra y 'fordesillas (, desastre de la Invencible, pérdida de 
(übral lar , fracasos de Argel (Ciarlos T y Carlos 111 \ abandono de 
ü r á n , 'l'rafalgar, conquista de Argel ])or los franceses, Santiago de 
Cuba y Cavite. He a(|uí el resumen del predominio político del in­
terior, de la meseta, sobre las secciones litorales. Este es el balance 
de nuestra historia política vuelta de espaldas a nuestra geografía. 
La sanción inexorable (|ue el olvido de las leyes del contacto geo­
gráfico ha acarreado sobro Iberia. Por tugal , la sección de Iberia 
que más fielmente siguió los dictados de la Ceografía, a pesar de 
su insuficiencia territorial, extiende aún su dominación sobre dos 
continentes y en ¡irojiorción fabulosa con el territorio metropoli­
tano, 

()tro efecto de insuficiencia geográfica, que no encontró nin­
gún gobernante vidente que acerf,ara a suplirla, fué la inestabili­
dad y la ruina en definitiva, de los estados de P>erbería y en espe­
cial de los reinos del .Mogreb y la desaparición del Imperio musul­
mán Español, combatido desde la meseta por la cruzada europea, 
no es|iañola, y sin base de apoyo en los débiles reinos marro(|uíes. 
Cuando hemos podido rectificar este error, nuestra politica, siem-
¡u-e a rastras de la europea, no ha sabido actuar. Otras naciones 
nos han susti tuido en esta misión, que la geografía y la raza nos 
reservaban e.xclusivamente v con insistencia. 

Ahora que nos ha entrado la comezón de oir a la juventud , si 
yo no hubiese leído y conocido de antes al maestro Reparaz, me 
imaginaria un joven imberbe deti'ás de estos ágiles libros de com­
bate de la Colecdóii Bi'paruz. Es decir, no me lo imaginaría, por-
(|ue no creo que la juventud , como mera valoración cuanti tat iva, 
de tiempo, valga nada en cuanto a la solidez y al contenido jiosi-
tivo de las ideas. 

Estos jóvenes de la encuesta, que. un ])0C() engíjlados, se nos 
han vaciado, la verdad es que no nos han dicho nada que no hu­
biese salido ya muchas veces de muchas |)lumas y de muchos la­
bios, ya bien entrados en a ñ o s - c o m o muestras nada más ponga­
mos a P i .Margall, a Costa, a Azcárate, a Ortega (¡asset; nada mas 
como muestras. -

A un Inien marro(|UÍ o marroijuizado, el resultado de la en­
cuesta no ha jiodido causarle sorpresa. En .Nfarruecos la j uven tud 
es circunstancia ciuilitativa. no cuanti tat iva: no $e es joven o se deja 
lie si'f joven: se CKIIÍ o no se estd joven. Rejuiraz con su salud natu­
ralista y a j)rueba de bomba - que 1 'ios le conserve muchos años 
V con su magnífico vigor intelectual, cada día más afinado y más 
afilado por la cultura y la observación, es ahora más joven que todos 
esos jóvenes y quizás más joven (|ue cuando, en IHÍKi, e r a e l mas 
joven de todos los escritores españoles, ante el ])rol)Iema |)avoroso 
de nuestra inminente ruina colonial. 

Asi pues, con todo el respeto para los entusiiistas de la juven­
tud, bien leídas y meditadas eslas ]'e¡¡it¡ciiico leccionrs ih; Historia 
Xiitiiríilisla, tan comunicativas de ideas robustas y sólidas, con la 
solidez de las tres dimensiones, y tan excelentemente trabadas co­
mo para servir de base a ])oderosas corrientes de ojdnión renova­
dora, seguiremos creyendo que aún hay viejos -en el sentido pu • 
ramente cronológico de la ])alabra que deben ser oídos y leídos, 
por cuantos anhelen sinceramente días de renovación y de engran­
decimiento i)ara nuestra <|uerida Iberia. 

A. M. de la ESCALERA 

EL N Ú M E R O EX TR A OR D I N A R I O DE «VIDA MARRO-
QUÍ>. Hemos recibido el número extraordinario publicado por 
la Revista semanal i lustrada « \ i d a Marroquí» que tan brillante­
mente defiendo los intereses de,Melilla. Este número que consta 
de 40 páginas y se adorna con numerosos fotograbados, consti tuye 
un éxito más para dicha Pevis ta , y es al mismo tiem])o un paso 
más en el camino por ella emprendido, ya <iue al dedicarlo a Me-
lilla y sus alrededores viene a ser un interesantísimo resumen de 
lo í|ue es hov dicha ciudad v de lo que podrá ser en lo futuro. 

Además del texto relativo a Melilla se comprenden en este 
número otros originales dedicados \ ' i l la Sanjurjo; cuya iirosperi-
dad y ])orvenir están tan ligados con los de Melilla; y a diversos 
poblados tales como Xador, Segangan, etc. 

El conjunto const i tuye un número interesante y cuidado dig­
no de la experiencia que cinco años de existencia b a n d a d o a «i\ ida 
MarrO(iuí>. a la que felicitamos cordiairaente por su nuevo éxito. 
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